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La psicología es hoy Llna pieza clave entre
las ciencias de la naturaleza y las ciencias
del hombre. Esta misma importancia la
hace utilizable como instrumento de mani-
pulación de la realidad: la psicología como
Iqio in.dividual para el conocirniento per-
sonal o como saber instrumentaclo para la
explotacÍón social clel hambre son las únicas
posibiliclades. actuales si rlo se impone
socialmente el conceprto de ciencia como
servicio público.
Este libro recoge enfoques y alternativas
desarrolladas por psicólogos clel Colegio cle
Doctores y Licenciados de Madrid para
ofrecer unCIs nuevcs ohjetivcls y plantea-
mi.entos a la psicología de este país.
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OTRA PSICOLOGIA ESCOLAR ENESPAÑA

por Amelia Alvarez y Fablo del Río

1. EL PSICÓLOGO EN LA ESCUELA

La psicología infantil, como sector de ejercicio profesional con
c¿racterísticas propias nace dependiendo de la educación y en reali-
dad no es en absoluto problemático este punto si partimás de una
escolarización obligatori a para todos loJ niños dé modo que los
sujetos atendidos por la psicología infantil y la psicologia escolar se

;glapen e indentifiquen. El primer tratado de psicoiogía escolar
(Binet, 1911 -"Les idées sur les enfánts,'-) partá también de este
supuesto y las técnicas, métodos y extensión que atribuye a la
especialidad suponen la escolarización generalizada. De heóho, su
escala de medición para establdcer la edad mental o c. L es una
he¡ramienta para discriminar cuántos escolares precisan escolariza-
ción especial.

Bl hecho de que la psicología genética se haya desarrollado casi
al mismo ritmo temporal que la psicología escolar es tanto un
resultado de las tesis evolutivas de la ciencia (sechentov, Baldwin)
como una necesidad científica de sustentar la práctica psicológica
sobre niños en desarrollo con una teoría evolutiva que sirviera p"ara
dar cuenta del hombre en formación y no de un hombre aduito
considerado como un sistema acabado e inamovible. Si luego la
psicología general se ha visto influenciada es porque este enfoque
diacrónico y dialéctico ha resultado operativo yiiuuie científicamÉn-
te y conjugable con la experimentación. No ei pues casualidad que
el prim_er psicólogo que se autodenomina psicófogo escolar (cesselt
en 1915) es también un hombre clave en psicoiógía evorutiva. La
psicología evolutiva sería pues un enfoque cientif-ico global de la
psicología; la psicología infantil acotariá una determinada y pri_
mordial etapa de esa evolución y la psicología escolar establlcería
una coincidencia mayor o menor con la psióología infantil en fun-
ción del alcance y objetivos de la escolarizaciln obrigatoria (6 a 14,
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3 a 18 años, etc., según el pais). Desde un enfoque consistente y no
anecdótico de la psicologla escolar es pues iógico que éstá se
haga cargo de toda Ia etapa de la psicología infantii en primer
lugar mediante una acción extraescolar sobre el niño haita su
entrada al colegio, directa o indirectamente a través de una orien-
lacjó1a los padres y en segundo lugar mediante un seguimiento total
del niño durante su escolarización obligatoriá o eventual.
Aún cabe una tercera extensión sobre los primeros años de post-es-
colaridad para los que dejan prggtg el co/egio para equipararles,
si no educativa, si al menos psicológicamenlel a lós niño-s más afor-
tunados que serán seguidos ñasta la universidad.

Estas extensiones de la psicología escolar (a la preescolaridad y
la post-escolaridad) son exigencias de un enfoque di controlar más
la problemática de los sujetos en maduración que la de las institu-
ciones_a cuyo cargo está ésta, que pueden tenei sus lagunas y gue,
en último término, se definen más por una parcela áe tiemp-o y
espacio que por el seguimiento de un sujeto hasta su maduráción
en sociedad.

En realidad este enfoque es paralelo a la revolución educativa
que ye cada vez más los objetivos de la educación como formativos
además de instructivos. Y no es casualidad que gran parte de los
avances en educación se deban a psicólogos-pedagogos (Decroly,
Claparéde) o incluso especialmente a psicólogós (piaget, Wallon).
No se trata de establecer competencias profesionales frívolas con la
pedagogía, sino de afrontar la dimensión psicológica del desarrollo
y. el- aprendizaje en su realidad social concreta, olvidados por una
visión funcionarial de la educación. A la hora de delimitar las
funciones vamos a ver estas relaciones más en concreto.

F.s preciso también recordar aquí que la ..psicología infantil',
venía a encargarse conceptualmente de las facetas no escolares
(conductales) o de escuela. Y más específicamente de los casos
anormales o clínicos que la escolarización normal rechazaba. pue-
den ¿sí hallarse psicólogos clínicos y psiquiatras infantiles sin exce-
siva relación con la escuela. Esta situación sin embargo pronto
queda equilibrada ante la falta de estatus oficial del- psicólogo
escolar que tampoco consigue incardinarse en la escuela y i3"rce ón
condiciones muy similares a los de los clinicos infantilei. Volvere-
mos también sobre estas aparentes distinciones al hablar de las
funciones del psicólogo escolar, pero si la escuela oficial no quiere
encargarse de la conducta ni de la ideología del niño como viene
repitiendo, hay que preguntarse de qué sé encarga en realidad y
cómo juslifica que el niño pase en eilá durante toda la etapa de su
maduración las dos terceras partes de su vida de vigilia.

Paralelamente a esta extensión de su campo de acción (todos los
sujetos hasta su edad adulta) la Psicología EJcohr ha realizado una
implantación inevitable en todos los paises desarrollados. En el
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coloquio de Hamburgo sobre Psicologia Escolar de 1954 se constata
la existencia de psicólogos escolares reconocidos como tales prácti-
camente en todos los países europeos después de la II Guerra.

Un auténtico hito en la historia de Psicologla Escolar lo marca la
Reforma Langevin-Wallon (1944) precisamente por significar el
punto en que la Psicología Escolar ha podido demostrar cuáles eran
sus firnciones y eficacia. Los primeros psicólogos escolares se for-
man en 7944-45 en el I. de Psicología de Paris y, comienzan
inmediatamente a trabajar. La Reforma aparece en 1947 y, aunque
abortada al nacer ha influenciado después las reformas éducativas
en toda Europa. En ella se define el papel del Psicólogo escolar y
sus funciones ("conocer al niño en sus particularidades individuales
y en su evolución psicológica... Valorar las consecuencias psicológi-
cas de los métodos educativos mediante pruebas psicológicas, bien
seleccionadas. Intervención en la adaptación de los programas para
cada clase según las aptitudes propias de cada edadt').

La Conferencia Internacional de Instrucción pública de 1948 se
ocupa concretamente de las funciones de la Psicología Escolar.
Entresacamos los articulos 3.o y 7.o.

3.o.-Recomendación sobre el desarrollo de los servicios de psi-
cología Escolar, que comprende: "Detección de los atrasados y de
los mejor dotados, readaptación de los niños difíciles, orientación y
selección escolares, orientación profesional, adaptación de los pro-
gramas escolares y control del rendimiento de los diferentes méto-

<--

dos pedagógicos
des escolares",

en colaboración con los profesores y las autorida-

7..o-"Que la Psicología Escolar no se limite al examen de los\
casos individuales, sino que además pueda colaborar con el maestro ll
en el análisis del rendimiento de los métodos pedagógicos utilizados I l.+-y en la adaptación de estos métodos al deJarrofo mental ae f"rJ I
alumnos".

En 1951 un comité oficial define en Francia así ras funciones de
la Psicología Escolar:

"Teniendo en cuenta que la escuela plantea problemas cada vez
más nl¡merosos y difíciles en razón del progreso y de la especializa-
ción de los conocimientos. de la complejidad creciente de las estruc-
turas sociales, y de las posibilidades cada vez mayores a las que +prepara, el Comité Interdirecciones propone la institución de servi-
cios de psicologla escolar
adaptación del alumno a

cuyo papel será el de ayudar a la mejor
la escuela, a la mejor adecuación de la

yida escolar , a los intereses del niño"
1.o-El psicólogo escolar pertenece a la escuela por su recluta-

miento, por su lugar de trabajo, por la nahtraleza de los problemas
que estudia y las soluciones que busca.

2.o Esta función no es nueva, es una diferenciación progresiva
a partir de la función global de educación y de instrucción
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3.o-

las

los alumnos, a

le sean pro-

terias

escolar con-

escolar se encarga esencialmente de evidenciar
v

o
a.una evitar

un examen.
examen de

\
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la rentabiüdad escolar (lo gu9 err marketing se llama optimización).El nivel del rendimiento del sistema 

"á"""tiuo "rpuniiérta ""r"udel que le darla el simple azar estadrstiü ¿. r"i-á".iri"n* t""r."del 50 % de,fracasos). C. ¡r-atl¡ie¡ "-p."r" ""pitalista 
q;;- ;;d;"r"a la demanda tan someüda (v dejanáo á" u.io ú t;"ii;;;-, L"lro-micos para centrarnos en ta iimpte utili¿al del producto-educación)

hubiera ido ya a una quiebru 
"ri""tá""t*] eu" 

"t 
sót; J" t;;;",

se puedan reducir a menos der i}vo recumiü¿o a r"" pr"i"rili}",
de la psicología y que un enorme_porcentaje ¿" ,:rrinor-I;;;i;r,,
iro llegaran 

-a serlo, parece un lujó " ,rn irfirrirt"rio áe d¿*""i0"
Durocratyado_. O que quizá terne que el costo de ese aumento derentabilidad del sistema educativo supusiera un aumento de calidadque podría dar al traste con la actual estructura educativa V prof"_
sionar de las clases sociales. Si todos tos ninos, o ,"rr"illuriuii" rumayoria,. con siguieran una buena educación ( 

"l' 
m""ir- si" 

-i;;;;",
escolares), el caduco sistema educativo español moriría d" ñl;t".El, Ministerio impone aquí ra táctica ¿e iá cn p..u lor-áo-r-pJ'¿"estado:_cuanto peor, mejor. porque una buena é¿""u"iá""árip"3u,
irremediablemente, a mejoras sociales y 

"r, "n 
ese sentido, solidariade los avances sociaristai dentro ¿e ta soóie¿"d 

"apit"tiriu- 
*-unudiálectica en que hay que procurar considerarla tanto causa comoerecto, pero nunca sólo una de las dos cosas.

con

sus con

CS

SU

*--Gh6-años_ 
después der comienzo der trabajo de estos psicórogos

escolares, en los cator-ce-grupos escolares con psicólogo óti"i"i,'fu,
repeticiones de curso de lós átumnos habian ¿"i""n¿ido ¿á "" 3oz,(media nacional) a un 2oyo. Estos porcentajes se han reducidá en
experiencias posteriores ar.rs% y al9vo. A pesar ¿" 

"iáprou"¿,eficacia general de la,psicologiá escolar, vemos que en ell ,ro"uoplan de P.9.8, español, que pietende uná cierta 
"a'"pt""iO"-eenéti.ca, la psicologla escolar, 

-áe ñecho sigue sin instituciinaiLáti"-v r"
pretendida "faceta evolutiva" de la E.G.B. naufraga en escuelas'sin
psicólogos y.en psicólogos sin escuelas. El espíritu ¿e f" l.ó.¡.
suponeal psicólogo escolar, pero'la letra no lo propone. gr poribr"-
mente ésta una más de las razones de la incoierincia t ór-;"r-
br-amiento-práctico, a pesar de algunas intenciones iniciáres,-áe-ra
reforma. Porque la psicologia es"óh, aunque marginada oficial y
reglamentariamente, es hoy un hecho ineviáble q""" a"r".ánu-ior-
mas de existencia extraordinariamente difrciles (cuando ro" 

"árr""-lur) ut mismo tiempo que los _subproductos éticos v "i""trli"rt pr.li-
feran y se lucran con una casi abioruta impunidad en una ti".i" o"
nadie, sin l9v v sin cgnlrol profesional. Una vez más se fru ¿"iuaoen manos de una iniciativa privada desigual y en la que névan
ventaja los planteamientos exprotadores, in sen¡icio p'aüri"rl a"
necesidad. capital para todos lós sujetos infantiles. ra intriticiai ¿ela Administración no puede siquieia considerarse como un silencro
o una pasividad inmovilista sinó como una decisión q;;tá ¡;;;-
tando el desarrollo de.unas empresas de psicología i*-""pit"-ü,los problemas de la infancia.

La necesidad del psicólogo escolar (como la del pedagogo, médi_co y asistente social escolár) no se jusüfica sóro^por:rüí""r-á"justicia social-y respeto a-la genética (léur" 
""ru"t"¡rti"ut y-prooü-

mas propios de la infancia y el desarrollo), que según p"i""" Jto
son.preo_cupaciones del ideario socialista, sino iambién pó. .u"o*
obvias, demostradas hasta la saciedad, áe mejora d"l ,;;dd-i";i;y

2. LOS PROBLEMAS PSICOLOGICOS DE LA EDUCACION

2.1.- La selectividad precoz

La correlación entre la clase social, éxito escolar y CocienteIntelectual, es uno de ros hechor -á;a;;strativos de la discrimi-nación que establece ra socieáaá a;ñ;. E, tá."uieir'iriá"t""iouhechos más controvertidos v -i-tiriüá"r, en nombre del cual sepretende demostrar, o la súperioridad ,;ücial,; á;-;; J; ü;lo,clases (burguesa o proletariá) contraponiando sus i"¿i"a¿or", *r_turales y sus culturas y-c-onsagrando las dferen"i"s, olór;i-;;;"_rio la inexistencia de diferenói"r ptiq"iü-.""t"r, L"g-"o¿J ñ;-i",circunstancias, además de existir, ;r';¡;;;"" y suponiendo que el
!1o ae clase baja qne fracasa ,éra ,í"ápi" ..potencialmente,, 

tancap'Lz como el niño de crase superior que^triunia, 
"á"ürJ" il """una reversibilidad -no demostiada- de los 

"t""torá" t" áir"i.i-nación social.

,__?-tgoblemas.psicológicos que se debaten en e..,ta polémica sonrmportantes genéticamente y lo son también prliu""-é"i":'ii;;;"
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puede hablarse de una ,,genética cultural,, de las clases sociales. Elhombre es fruto de una ji"fé"U*-"ig"rirmo-sociedad, 
biología-cul_tura, maduración-aprendizaje. No p"A;; zanJarse pues estos temascon consignas acientíficas, por tu?i"ul"t ¿""üq"iir¿*-üi" ,"un,impropias de una dialécticá ;"t";iJi;ü;e se rija por realidades yno por deseos. Hav que poner to, *"áiár'para solventar las diferen_cias (no t¿is positiíai, riiro üt- q";';# fruto de una injusticia) eindagar sus causas y. consecuenciar, en vez de negarlas y renunciaral análisis y a la reivindicación. -

El enfoque evolutivo del organismo en interacción con un mediono puede olvidarse e¡ educaci"ó". ño se pueae separar al niño delmedio, no se puede por tanto ,rpuru, ta p^sicotogíá-J. ü p"iüc".El psicólogo no p,'óde -".di' 
-i; l;;;lüá;ü -ffi ."¿" JurTi;'"""i0,del medio escolai ni el pedagoel p";d; ñedir el rendimiento esco_lar haciendo abstracción 

.del nino y sus .mecanismos psiquicos.Tanto el empirismo est-adístico 
"o-o "t'pJágógico, no tienen sentidodescontextuarizados. un c-I. ";-;;;;; una examen son criteriosque de ordinario se toman como único referente válido de un niño,desentendiéndose de lu, 

"u,rrur- 
y;;;;;; en que ese resultado seencarna' Los defectos estructuráies de Ia escuera se plantean conmás perspectiva en un enfoque uui".toi"*toda ra infancia del niño.Así, los ataques de Freire .li1 ;;;;;i;,?*.o" dentro, deben objeti_varse por los educadores trabajando 

"n'"lutpo con otros profesiona-les para captar también lu "d;;;¿;l"ii"ru..o,o desdefuera.Son de destacar ey esla_ perspectivá ios rntentos en Cataluña deplantear las actividad"r ¿"r i"io'i"E"iiit" rin", de semana, vacacio_nes, etc.
La educación preescolar (guardería y parvurario) es determinanteen una mejora cualitativa y justa de" ü enseñanza. No solo Dorrazones de necesidad.social de incorpor""iO"l"*"1;"'; a"r"*üi ,a la vida activa (que hasta ahora l, ír;;;;d;;;;ñr;'ff;¿ió,

de su papel de cuidadoru o"r"riuu-¿'"r-"in" 
";-;üüü:i""también por la importancia ¿eterminanü que tendrá la preescola-ridad para er niño. La tegaáa 

-;-iñcB 
de un nrrio preescora-nzado o nó supondrá una-s ¿if*"r*ia, f"turas considerables. Elesfuerzo de ada-ptación interectuái-v 

""r¿'*t"r que supone para elúltimo es tremendo comparado 
"o" 

b y"-u¿quirido por el primero.El "choque" de la 
"r"oiu.irugion 

y;ñid; de' ritmo inicial de laclase se convertirá en un handicap t"'p-uiiiiu der que muchos niñosno se recuperarán nunca y que-irá áumentando p""stri"ilii".Un niño ccn un ambienté 
""rt"r"t ,n¿rli"o I may?il"rli;;oestimular, de una clase alta, ngarl ,"p"ürf", pero un niño de clasebaja l.o hará muv dificilmeníel p"r 

"til p"iil u pr""r"olarización esmás frecuente precisamente en los ninos áe chse alta (F.ESSA1975)' ante la situación precaria actual de guarderras y parvularios.
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l¡s datos del informe FOESSA son asimismo ilustrativos respecto a
las consecuencias discriminatorias de la no preescolarización: los niños
que han iniciado la vida escolar antes de los 5 años, llegan más
facilmente a los estudios posteriores que los que la iniciaron a los 6
años o más. Esta correlación positiva entre el nivel de preescola-
ridad y clase social y la de ambas a su vez con el resultado de los
estudios, plantea el problema de saber en qué medida se debe este
resultado al primer factor (preescolarización), al segundo (clase so-
cial) o a una interacción entre los dos. A este respecto, la situación
española tiene unas características propias (muy distintas por ejemplo
de las francesas, donde la educación preescolar es gratuita y arroja
una de las mayores tasas europeas) y cabe pensar en un
efecto negativo multiplicador de los dos factores en los niños de
clases desfavorecidas. La ausencia total de asistencia y seguimiento
psicológico en la mayoría absoluta de los colegios (io q'ue se da
normalmente es una constatación de las diferencias ya existentes,
en yez de una investigación y búsqueda de soluciones, por no
hablar de prevención) contribuye a agrayar esta situación, Se da
por descontado que la escolaridad no plantea problemas y, caso de
aflorar, hay que buscarlas, desde luego, en el'propio niño. l-a
terrible es que esta hipótesis se convertirá en cierta: el niño inte-
nonzará esos problemas y más adelante sí que podrá personalizarse
en el propio niño. Las mixtrficaciones en psicología escolar que esto
permite, son suficientemente conocidas (crecimiento galopante de
niños difíciles o especiales, expulsión de los niños problema o
abandono de la escolaridad, fracaso escolar, etc., etc.).

No es necesario insistir en la necesidad de una preescolarizaciín
g¡atuita (cosa que ya hacen las alternativas democráticas a la ense-
ñanza) y subrayar el ritmo lento que lleva la polltica ministerial en
este campo.

La presencia del psicólogo escolar en esta edad, crucial y deter-
minante en el desarrollo posterior desde el punto de vista evolutivo,
es ütal, la encruc{ada de problemas bio-psico-sociales que presenta
el niño, aún sin cristalizar en el molde escolar, permite actuar sobre
sus problemas y sus carencias e intentar una aproximación a la
verdadera igualdad de oportunidades. Después será, en muchos
casos, demasiado tarde. El médico escolar es también vital en esta
etapa, en que problemas fisiológicos, incluso leves, pueden acarrear
consecuencias psíquicas y escolares de importancia. Y, por supuesto,
la asistencia social es determinante. No podemos dejar de insistir una
vez más en la importancia del trabajo en equipo.

2.2.-EI problema del lenguaje.

Quizá debedamos generalizx un poco más y hablar del proble-
ma de los códigos (espaciales, gestémicos, tactlles, de status, etc.).



48

Por tradición 
"ul*::!-l-u "scuela. 

parte d9.l no estudio epistemológico
!¡-to¡ caars¡s.exp.resivos y cognitivos y ilitir;;iüür"u¡i"á"rlT"', 

" 
.,o

casr en excrusiva (exclusiva que atortunaáamente se está quebrando,aún cuando con intentos menos .i"ntlli"or que intuitivos): lo que noes^verbar (praxias-y códigos) tiende 
" 

r". ignoruoo o no varorado por ermaestro. como han puesto ¿" manif;er-to-?i"ñr-;;;i, o"c'R'E's'A's' en Francia. pero r" i,'poLncia der lenguaje es real-mente primordiar. La función ¿ire"tiü r} pensamiento verbal comoclave para la conducta) .ro". I.uri";rñiie at l"nguaje, hace de éste-en general de todos ros códigos- una t 
".iurni";;;';ü; ¿'Ji"n"*"¿izaje v ta educación. ru poteñi"u;;;;';. levantado a partir de lostrab ajo s de Bern stein so6re do s r"p-r*i* 

"o 
dig" ;l-irñl;rlá'r"i.l"on_

ciliables 
.(lenguaje proleturio, f"ng""j"-ü.urgueg que prolongaríanirremediabremente en la escuerirui-¿it"."ncias de clases, debehacernos reflexionar en general sobre el h;;h; d" q"" "i,"f"i¡*., ",

códigos son tanto objeto'"; ri d" i;-";r;;;nza, como el canal por elque se vehiculan ros contenidos. El olvido de esto supone la discrimi_nación de tos niños ",1.;|"d¡ir;j" d";"; contenidos b partir de uncondicionante linsüístico previo. L" 
".""i"rrt" relevancia de las dis-lexias infantiles dán 

"Tqtu 
¿" fu i_po"tuicia de ese problema.Convertir los conocimientos,lr;;;;;, y codificaciones en unprograma está lleno 

.de peligros n"ra-iá-p*a.gogfa.- La psicologlacognitivano pretende ""nr"ñ"i;lJr dr;' comotemen muchos ense-nantes, aunque pueda arydar, -y- 
_JJfro, a ello, sino ayudar acomprender cómo se opr"-id", ó"""r;;;amente la otra cara de lamrsma moneda y donde et p¡ióoiolo ;r:;;; toma ta parte del niño enesa_relación enseñante_enrinaio. -"

I¿s trabaios a. I.u*io"- rii,estran que, efectivamente, existendiferencias en el tino._de i;;sü;;il"::;u, dependen de las con_diciones de clase social, peró uá -a-r.ffi ar demostrar que estosdisüntos tipos son *"éit'"gi"¡; ffi.,ifiao proletario, pira acce-der al lenguaje elaborado d" r" i;; rup"ror, no necesita convertirel suyo, sino extend.ery .i 
-"1-rilir_J"tg.po 

que reivindica lasriquezas de cada uno de.p; ;t"tiil,f¿ji"r,guuj", d"m,rest a quedeue hacerse posibre ar-niño pr"r"iiriá Ji""""ro ar otro 
"o*o .ón-dición necesaña oar^ ur"un""i'Jiñ;"á" p""samiento abstracto yde desarrollo intelectu.al q";-;^ 

"rLi#a en caso conhario. Eldesarrollo de otros cóaigos^ en;";ái"# de.extensión lingriísticahacia la abstracción 
"i¡;t¡14ei;;;;;:r"nto, como conjunto devarios tipos de códigos con fuerte ñ"pÉnj"n"ru genética, lo hace

,:Éjd::.,ffi kf.tri?T¡i?"*f"ff: *x,;lltL' # 
""u.pt"a.la;"?;ff rff ifflr:*i""i¿ffi ,Í"H:'?r,",i,.?;establecer las conexionér 

"uotoüu"'r- 
¿-"^ rJrruoo en el proceso de
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aprendi?je y conformacign de la personalidad infanüI. Como hapuesto de manifiesto wallon, h eñoción 

"s 
et o"i!""l"oto 

-iu 
l.personalidad afectiva. como de ra cognitiva, ya que á partir de ellasg.c.onsüyven las primeras unidades de coáificicion. Í sot estavisión psicológica diatéctica puede evitar a ra pedalogra 

"*i!o ,roeclecticismo,
Porque también.es claro que la genética debe integrar todo elproceso social. El niño, como también ha señalado ú"Tñ;, !, uio-lógicamente socjal. por seguir con el tema del iengu"j,r,-plo;^o,

en cómo los medios de comunicación de masas, como ha observadoK. Morris, han acelerado- el. proccro 
" i"t*ria"¿ ¿"i- 

"ir!riát"¡"lingüístico en las clases bajas. o en los-prouremas co!;it-iuo, y
Tt_:?_-:9 :i.l"s que. pi antea-el bilin güismo en lá etap a d; ;"1;?i ;;-ü"
racrón y resurgimiento de las culturas nacionales áe nuestro país. (ver
las conclusiones de las "Jornadas pedagbgid; d"-pñ"i"ri*"io
Lingüistica a l'Estat Espanyol", ab¡r-t976."ciaieÁ", ¿" p"áliügr.,
n.o 19-20).

2.3.-Los métodos de enseñanza.
Es sintomático también cómo la osicología de la cornunicación,el conductismo de Skinner ó-r" 

"iü"*ética de Frank, por nohablar de toda la oedagogía op"r"tiu" ¿-" pi;;;;, rr"" .i"iir"í""""¿"los sistemas ¿e ense¡inia {:;;;;sar de éllo, no se ve lanecesidad de incoroorar psic"ótogoi 
"ior-progr"m1¡ de aprendizaje.El mismo Skinner señará q""-riüñ# li apücación de los avancescientíficos es casi inrnediata ;;;;;;;;i"tdades, en la educaciónhav un decalaie de 20 años. ñ;"il;;; el enorme esfuerzo tecno-lógico y la cüantía.de. los pr€r1;;;;;l Banco Mundial que laReforma Educativa invirrió á" 

-;;;;;, 1;;";ü; ;il;]lil" T,_"_
|!1_iudiovisuales .y^ 1 ng" .oir"ñ'iu" ," empleó 

"o rnorit", ypreparar equipos de enseñantes, psicálogo, y pi¿ugogo, p"i" f"utilización y experimentación ¿" i"i-""""is métodos (que lá mayo-ría de las veces no tielen por qué ser tan costosos). No resulta nadasorprendente el reflejo aversivo qrr" "tr*-n todas estas tecnoro_gías epatantes en un cuelpo ¿" ens"¡anles marginado. Una inver-sión en los educador"r r"ríu 
"ril 

;;;;;;;r-;;;ffii"."iJ;J;#_"para un enseñante versado en_códigos icárucos es más útil que unccTV ( circuito cerrado ¿" rvl, 
-pr"ü 

;;pi; ;; p;;;i"üull"po,
llitr.i$: sólo un equipo capaz piredei""iuuiri"u" i"-I*'Ji"?riri"

[,os problemas de la. integración y sus implicaciones psico_peda_gógicas (afectivas, cognitivai ¿*p;;r!";;t iL .opoo"n los distintosmétodos, 
.los - 

reglamóntor 
"r"óiá"1-fíu'propi" personaüdad delmaestro tienden comúnmente a olviáarse o á trnlrür-"1-*lni",pero sin controlarlos. F -trauujos ¿"-Hrov, Rosenthal o Biankazazzo son e¡emplos de ra impori;;"i; q"" la interaccién maestro_
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alumno tiene en los resultados escolares y en la evolución del niño,
asl como de lo que la psicología escolar puede hacer para mejo-
rarlas.

2.4.-Los contenidos.

El contenido de la enseñanza -que no es sólo lo conocido explí-
citamente, sino también 1o aprendido implícitamente, como hábitos
de limpieza, sumisión o participación, método, pasividaci o activi-
dad, etc.- es normalmente el punto en que la institución del poder
social concreta su visión del mundo, de la educación y del propio
niño (no hace falta saber psicologia para imponer una visión del
niño) y controla, mediante unos problemas estrictamente definidos
y por 1o mismo esterilizantes para educadores y alumnos, su transmi-
sión a estos últimos. Esta obsesión por los contenidos como algo
estático y controlable lleva a un eclecticismo cultural en que el niño
aprende cosas, pero no procesos, srstemas, pero no dialéctica. En
lenguaje, se le enseñará más sintáxis que pragmática, mas las leyes
del código que sus posibilidades y significaciones de uso, por poner
sólo un ejemplo (ver en Cuadernos de Pedagogia 4: "Reflexiones
sobre la enseñanza de la lengua" de Carmen Pleyán). Es inevitable
que el desarrollo mental e intelectual del niño evolucione asl hacia
una inteligencia más clasificatoria que creadora.

No vale que en la LGE no se obligue estrictamente a usar un
texto u otro, sino sólo a dar un programa, ya que las alianzas de la
propia institución con los poderes fácticos de la educación (edito-
riales, enseñanzaprivada) materializarán ese control y continuarán
la vieja política de asignaturas. Y eso a pesar de las intenciones
iniciales de la reforma, fieles a las normas de la UNESCO (tajantes
en este punto de la constn¡cción de los contenidos a partir de la
realidad concreta del niño). Y no puede haber enseñanza activa, ni
globalización, ni construcción epistemológica sobre la realidad con-
creta si no se parte de la gestión democrática y científica de la
enseñanza (equipos de enseñantes, pedagogos, psicólogos, asistentes
sociales y especialistas de cada tema) en cada una de las unidades
escolares. El compromiso, o mejor dicho, el eufemismo retórico de la
participación, no puede ser real contando con un progfama rlgida-
mente impuesto con la connivencia de editores e instituciones,

El tema de la evaluación como sustitución puramente termino-
lógica de exámenes es otro eufemismo. Si hay textó-programa im-
puesto, hay exámenes del viejo estilo. La evaluación -no ya de
conocimientos, sino de realizaciones, procesos y potencialidades
infantiles psiquicas y sociales- queda desprovista de toda posibili
dad real. Esta evaluación supone además la presencia y actuación
en equipo con los enseñantes del psicólogo y pedagogo que rara-
mente se da. Los niños aprenden así un rnundo estructurado y
dictado por decreto que no se ajusta ni a sus circunstancias concretas
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ni a su desarrollo genético (cuéntense a título de ejemplo el número
.g: u"Tb$_ry"uor,"d" ,"lu"i;;;;-;;;;,i", q,r" se introducen en unlibro de EGB de 20 curso respecto a otro del anterior año). Lá cultu¡ade masas y la cultura de hábitat ptopio q,r"aan fuera de ra ,,curtura,,

- académico-escolar en un'agrané 
"¿;1;e; il il;;iárr"lori""-

llsia v antropología coeniti;s- Lo;;iil que mantengan sus intere-ses en la curtura ex-tra-escorar r" 
""rán 

tÉ""d"; ;i-i;""urJ"rvr. 
"ltrabajo de asunción lópez en C""¿"r"o, ¿e peáaeogi;F;. Et tru-bajo y la vida quedan siccionados ááia i 

"rrltrrru,i 
fü;;, ;í;;; q""sin el visto bueno deJ psicólogo ;""1;; q;" no está alli para darlo yante la impotencia del maesño q"" táu=it,ru'oñ;; r"ii áurü"¿" 

"actuar como lo hace.

.,La.batalla por el desarrollo psíquico del niño y por la implanta_ción de la_ psicología escolar 
"ono""tá 

,rnu d,r.u r"triu ¿" ro, L-qrripo,de educadores contra el centralism" u"i"ntiri"".-ó"ri.áiirñ" ürr", "pesar de las declaraciones de "una curtura básica puru 
-tJ¿or",

fomentará_la- separación entre ninos y-niñ"r, riiui" iHu".o]-..rinpe{uicio de la igualdad fundamental de la educacián óáo-io¿or,
?11*"9,t y alumnas, en- el proceso total de la escolariLaciln, latormacron de la niña, de la .adolescente. de la joven y la mujer,
tendrá en cuenta sus caracterizaciones específicas puru á"o*o¿], uella las intervenciones educativas, especiaimente en las ramas de laadministración y de la,industria que-mejor se acomoden a ta psico-
losí{l) de la mujer" (la admiruóión er" nuestra). Crniruiirrnó-qu"
también fomentará ra separación entre los trabajador", vlur?rit"r,la "Pretecnologia" se desdeña para B.u.p. o se introdu"É 

"" 
;pr¿r-

tica", mientras se fomentapaia la F.p., por ejemplo. C"nt.uilr-o
que' olvidará los problemas cotidianos 

"on"rétos 
del ciudadano,

como dar una educación socio-sanitaúa, de práxias 
""tr"r", iü¡"o-laje, por ejemplo), la vida en la ciudad,'"r, eicampo, etc. 

- '---
2.5.-La intelígencia

Ya hemos visto que los medios de comunicación de masas influ_y.en e¡-el aprendizaje,del lenguaje, que éste con métodos y *rt"ri-dos, influyen en la inteligeJr"iu, q9" ia clase sociat inftuye ;il;;...
¿Qué valor tiene entonc"i ia inieiige""iul. si r" nr J"rriord;ü""
la inteligencia y las aptitudes tro ró h"r"du" 

""-r"rrtiáo "riJJü ,ir"que-se ldquieren, ¿no es su medición una injusticia ,"Jiuf f .En la URSS, tras li revotución, se p-rorriui"ro" ros tests tras unrazonamiento similar.. Sin embargo, el proble*u á" iá, fru"uro,escolares, del rendimiento, de los áistintos tipor y niver"r"¿" 1"i""-ción mental seguían estando pr"rrttt"r. 
-Huüo 

qu" r""o,n"nru, luinvestigación hasta erabor"t t"i."-i"nt* de medición y control: rostests otra vez. La intención no era va áe clasifi";t¿; pti"árá"ür,
sino. comprensiva, evaluativa y ¿it""íiuu. La t¿"ni". á" ilrl;ü ,"revelaba necesaria: no sus presupuestos 

"lasiiicáitori"rl' r"l""ii"*.
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se trata de aplicar la estadística en ciertos momentos de la investi-gación y como medio de verificación y control, como decía ü Dra.
Me¡tchiskaia. Es preciso redefinir loi tests en función ¿" io q"" 

"nrealidad son: instrumentos. Instrumentos de veríficación, dl 
"á"irolde problemas reales. El objetivo no es la puntuación del iest. oue

nunca es más que una pista, sino la realidid. Es cierto q,r" á"i'"r_
minada testología ha sustanciado los resultados de los t"rt, ¿" i"r
mocto que se define al niño en función de su resultado en er test y
no al resultado del test'en función del niño.

La polémica social sobre los tests ha vuelto a recrudecerse comofruto de una crítica superficial contra la utilizació" 
""i""uri", 7omanipulatoria socialmente que impone el sistema capitalista 

"n 
"ü,

campos pedagógico e industrial. Básicamente, las críiicas ra¿icales
a los tests sustentan:
l.-no existen free-cultural tests (tests que no midan la inteligencia
además_de y a través de una determinada cultura). Los tests"eita-
rian.midiendo clase y escolarización más que inteligencia. Los stan-
dard. de adaptación y niver interectual ástarian á"ii"iárr-p"r-"r
medio social.
2.-La medición de la inteligencia responde:
a) 

. 
o lien a un concepto cte inteligencia ,,burguesa,, (los niñosproletarios tendrían otro tipo distinto1e ínterigeníia, ; ig,;;l-"irJ .superior)

á) .o.bien^a códigos y registros que, como intermediarios de lamedición, favorecen a los niños de- clases y. f*;;;iJ;; tpiCir"r"en lo_ que dijimos antes del lenguaje)
3.-La inteligencia no e"p.etada-en un test puede estar inhibidapor la situación misma del test, similar al éxamen 

"r"oü- o-'lu
expresada en la escuela por la situación de ésta, v po.,il"ngu":".
1'-En general, el niño proretario no puede o"tuári"o, """ rirpi"rtuiirteligencia virtual o potenciar 

"r .rti sistema que solo p".*it" tu
expresión de un tipo característico de ras clases élevad"r. s" r"pon"
1l:l ¿r¡nque no expresada, la inteligencia existe como potenciá sin
eJercer.
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llon) y la inteligencia se desarrolla en un medio social. pero erhecho de que la inteligencia ,"u ,r--h""fro psiquicá- 

"on 
'ür" 

vcódigos de expresión sóciales, no ñ¿lá" su existencia. plantea
solo --y nada menos- el hecho de que iu medición ., ."*pii.u¿"y que el mismo concepto de inteligéncia debe t"r 

"*iin"I,ntrrt"revisado y no puede ni plantears" nf 
"pn"urre 

de un moao siÁprc_ta y sin una competencia científi"o-prát"rion"r il-i"árrl 
""'lu¿uuno de los casos. pero no puede sustituirse la ideología irin"t'irtu ¿.los dones y de los niños áotador po. 

"n sociorogisrño á"-]"-ini"li-gencia.
2'-a) Existen cierr¿mente distintos tipos de inteligencia. wa[onhabla de_ inteligencia de las situacion"t-it"nt" a ta iñtetigencia-¿is-cursiva del pensamiento., con Tayor componente verbal. l¡ mismoplantean las investigaciones de psicólogts rusos como sokolov yDeglin.
b) También puede hablarse-de códigos y registros que .,filtran,, 

laexpresión de la inteligencia (lenguaje"ver6al i ,"r1iior, 
"t."J.o¿i-gos en general: visuales, sonoros, motrices, eic.), peio á"b" ;;;*"en cuenta que, del mismo modo que filtran su expresión, filtran sucognición y su desarrolro y que, en úrtimo t¿.r"¡iro, J-b""" J".t*tests privilegien ros códigoi que'ra socieáad privit"áa-es'rrn rr-""rrosocial con el"que hay que coniar. La inteligen"i"q"JánLiir*iul_

mente será la controlada_ socialmente y !"yo desarrollo se habrátambién privilegiado socialmente. u" áJsarrótb ¡;ú;;;rni"nio 
"notros códigos, de nuevos instrumentos dá meAició; i a;;;-;;r"_cimiento y usos sociales 

"r "n áLrulio*il qu" hay que responder,pero no suprime la existencia de la otra realidad ,ó.iu'iá"t"ái. 
"'.

3.-La situación de examen es en sl otro ..test,, o, por mejordecir, contacto clínico. V ial y d""irf; Jiertamente y que sólo unpsicólogo competente puede réuu""r lJ" ut i ru proir""-=Ji"iJ"á ¿"los tests colectivos)- Hay niños u l"il,n"r ota situación r"uor""" yniños a los que no. Ese es también 
"" 1""no a"L 

"*am"n n"" 
"fpsicólogo puede controrar recurri"nJo -i iir", *a"d;;-;;;"illí"o,ademas eI test. De ahí que-los p;;_i;ú lo psicologos _o indebida_*":t" psicólogos- abusen der tóst 

"o*o 
rnni"" herramienta.El psicólogo debe denun"iur ei-uso-ritiri."áó.,- ni 

-"linico 
,riprofesional del test, pero también ¿"r"o¿"r una herramienta váridacuando se conocen sus posibilidades, timiiáci";;r-y ;;;;;i;;"r:'4.-Es cierto que niuchos 

"iñ;i-;ob;-iodo de las clases baiasaunque no exclusivamente,- no-pueden actualizit a;;;;; ;1"_tigencia que tiene a causa h" gái"lüq,r*;. r"ro sóro se tiene, esainteligencia si previamente se hl ¿"rurrótuáo. sl ;; L""áirrtrirl_
9.."-_." :" tiempo. rlo n1ed9 hagd; de q; exista la inteligencia,t,trtuat o potencialmente, pvesto.que soto'fu"á" óli*r* ;;:-ü;'r.tiene. En algunos casos se poara intervenii u ,r"rnpo para desarro_llarta, en otros sólo parciaimeni"; ;;;;'ü iri"iieÉ*i:"; ;;;"

A partir del libro "I¡ quoüent intellectuel" de Michel Tort(Maspe;o-1974) y de las posrcrones sostenidas por el equipo de
c.R.E.S.A.S., la oposición a los tests de inteligencia ha encontradoun cierto apoyo "técnico" que permite llegar a poslclones que
intentan. sustituir una ideologla en el uso de los tests por otra
ideología en su no uso, un vacío cienúfico pata el

las que se üenen razones,
aunque no razón.

.1. -D" hecho no puede hablarse de una inteligencia que no sea"cultural", ya que el hombre es biológicamente-social ('s"gnn-W- _

|.G*'-"_'___. -,_..
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hecho, listo para aplicar cuando puede exteriorizarse, sino una cons-
trucción.

Citamos aqul por su pertinencia unas observaciones de Zazzo en
"Psicología y Marxismo" (P..Rlo Editor, 1976)

"En cuanto a la negación de las desigualdades del desarrollo
psiquico, concretamente en el plano de la inteligencia, entre niños
de origen social diferente, se comprende la excelente intención que
la anima: rechazar todo lo que pudiera atentar a la dignidad de la
clase obrera, todo lo que pudiera poner en duda su lucidez politica.

Se dirá, y con razón: no existe entre los niños del pueblo y los
niños privilegiados ninguna diferencia de herencia que pueda origi-
nar una diferencia de inteligencia. Y como los tests establecen una
especie de paralelismo entre los niveles de inteligencia y la jerarqula
social, se concluye de ahi que la culpa es de los tests que favorecen
una forma de inteligencia propia de los medios cultivados. y se
afirma entonces la existencia de otras formas de inteligencia (lo que
n¡elve otra vez a la tésis de la superioridad rnal conocida de la cláse
obrera) o bieri se propugna entre los niños del pueblo una inteli-
gencia potencial.

Pero nosotros sabemos, por nuestra propia experiencia y la de
innumerables investigadores, que han fracasado todos los esfuerzos
dirigidos a descubrir un campo o una forma de inteligencia en que
los niños del pueblo no tuvieran un handicap. For supuesto no se
ha perdirJo aún toda esperanza de tener éxito algún día en esta
tentativa. Pero, ¿porqué no admitir que las desigualdades sociales
engendran las desigualdades del desarrollo? (y tanto flsicas como
mentales, puesto que a la edad de seis años, los niños parisienses
de medios obreros, miden como media 1,5 crns. menos que sus
compañeros de medios privilegiados). Admitirlo y sacar las conclu-
siones pertinentes'tanto de orden pedagógico como polltico. ¿Por
qué no imputar a la sociedad, sólamente, lo que se imputa a los
tests?

[,os tests, hay que subrayarlo, denuncian la injusticia social lejos
de justificarla. Y al revelar, a través de un anáiisis preciso, los
procesos por los que actúan los factores sociales sobre el desarrollo
mental del niño, pueden al mismo tiempo proveernos, a nivel
pedagógico, de datos para remediarla con más o menos éxito.

A pesar de todo, los dos conceptos de inteligencia potencial y de
herencia que hemos tocado hace un momento, desbordan el marco
de la psicología aplicada. Son ejemplos claros para el ejercicio de
un pensamiento a la vez materialista y dialéctico. La inteligencia es
vna construcción que se opera en el transcurso de la infáncia. Es
tal como se hace. No existe más que en sus realizaciones. Hablar dc
una inteligencia potencial o virtual, es soñar con una reaüdad
anterior a toda la construcción. Es volver a las ideas de Platón o a
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la metafísica de Aristóteles. No hay inteügencia vi¡tual salvo si se
entiende por ello el dgfecto de un bloquéo, de tipo afectivo- por
ejemplo: entonces la inteligencia existe, ha sido óonrt*tau-u ,u
9"-U¡{q tiempo, aunque en ciertas circunstancias desfavorables, el
indivíduo_ no llega a.utilizafla. No hay inteligencia virtual,-pero
puede hale¡ u1 equipamiento biorógicó sub-eiplotado. La íoci¿n
de potencial debe pues situarse a nivát biológico. pero aún 

"ttor"",conviene no imaginarse 
-que este potencial iontiene ya "en poten-

cia" la inteligencia. sería volver, 
-bajo 

la forma de una redicción
orgánica, a la ilusión de una inteligencia preformada" Er equipa-
miento biológico, así como los factoies del medio con los qo" ért"
está en interacción, no son más que los instrumentos, los máteriales
con los cuales el indivíduo, a través de su propia actividad, constru-
ye _su inteligencia así como todos los rasgos, todas las áptituaes,
todas las capacidades, todas las maneraJde ser que se ángrob"o
bajo el término de psiquismou.

conviene, pues, deslindar claramente los factores en juego en el
problema de los tests si no queremos caer en simplificaciánei abusi-
vas, {rívolas y peligrosas. Recientemente, un arúculo publicado eri
cuadern*os para el Diálogo (2s-rx-7976) bajo el nombre de ';isico-
logí1 y Barbarie", comentaba que "tales métodos psicológicos (los
testl) no sólo expresan el máJ brutal clasismo, rino tuñiuién u
barbarie disfrazada".-Es curioso que la crrtica u'a"t".*i"uáu p.a"-
tica de los tests, a la validez dé determinados tests, ,oUr" ?¿o
colectivos, traducidos literalmente y sin adaptaciones o tipiticacio-
nes, crítica realizada por_ psicólogoJ especialmente serios v !*ig""t",
con su profesión, se utilice por la opinión pública y pá. *"o"t o,
educadores como un ataque- a los teits en general y a ra mismapsicologla escolar. El mec-anismo es peügroso] La igtio."n"iu ,óur.
el tema se salda con un prejuicio supiestámente libeiador. il ;i".t"
de. los.testólogos (provenientes sobre todo de determinada tendencia
psicotécnica con más influencia en la especíalidad de pedatogía q;; *la de Psicología) están reduciendo la-psicorogfa 

"r.orui 
u'ior=trrtr,

entreotrascosas paraprolg que es innecesaiia ya que .rr"iur" ¿"
tests de aplicación ycorrección iutomática p"e¿en 

"pti";ri;; ;;;g"-
so¡ o inclus-o cualquiera. [.os tests en estos 

^momentós 
(insistimos q'ue

soDre.tocl' Ios que merecen menos garantías) no están bajo el conúol
de psicólogo escolar, sino de_unas emp¡esas desprofesionatira¿as,
aunque a veces se instrumentalice al psicólogo haciéndole pasar teitsy sin permitirle laboralmente ninguna otra-posibilidrá-d" ;;áJi".
ll,:j:tlg""t. Es claro que el psicólolo no debe aceptar ere¡uego y O"te
rervlnctlcar entonces su status profesional.

El ataque a los tests se convierte en un mecanismo de distracción
como. cuando se pretende limitar la crítica y las responsabilidades
del sistema capitalista a los an'ncios de tú. gs pr""ito concretar
las crlticas: contra una psicologla de empresa taylo-rista, contra una
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i_.l*q,ü.; 
ji".,"li.:':ij:ff 

Í":id,$"¿:,:,T[T,1".",1"",;;fl trff :tizaciín de los rests.y ¿" J"t*ii""'iJr?rtr...
Para terminar' digamos q"" r"r *étodos del psicórogo escorar nose basan en los tests-ni mutJ -""ár]'"1 test 

-es una técnica, unade tas técnicas de-controt y de ,;;;;;: Si.el psicólogo ercola, deb,::fffi ;d ill,l'S* gi"ri,ñ";ff;: 
"*pri" 

áoáo 
- 

"i 
"¿i"*iiJ,,"",

la observacion .",l"lgnes, 
deberá utilizar-,qgt ar, .i"iJ*iffir"¡o*

.q¡""'*',Z"ñ"""oi|:f, J."t"rfi",fi!;metódica¿"ú"i"'i"áJ¿iá't"ribre,ra"-p"''ir;t""ion"ont".oiu'áu".'s'JT:r¿ii,.J1#n'""Jia:fi
diatéctica eñtre m étod", 

";;il;;i;;r- y "cirantitativos, 
entre áiugnor_ticos y actividad constructiva, .rt." 

"Jtiriulación y control.Esta retativizaci'n y ,oüj.,;";:¿; "."i,Jl"ri" ¿J,páü"i^¿" ros tesrs,
;:":l*i':j"l,iilT?'"r".;' r" r'i'i".i"Ji3, nsicorgeig_inranil. un

J,",,.o;",o,"o--o,""J!"t'"1r"*i#q?::,ffi'"T,#*,*fü..:¿t:
uSobre eI método de.los tests, por eI contrario, Wallon se explicacon frecuencia v extensión' si 

"i 
iüo'ii"rr^ expricaciones varía de

üÍouffiX¿ "lllú;"*l r" irut" 
"L "ai,"u,r".ro, 

como alrededor de
tar¿e,-JJ'"iiffi .:i""i'üíÍ;,:i,:"_y,i!,*{:á;x:":¿i":;^¿T;:,.#
este método no ha camuia.áo n;;;;: % en.ét, iguat que en taestadlstica de la oue-es soliaaiio,;uri pr""ioro instrumento deinvestigacion y a" á"airir;. üü", lnnl.,"i ,n"¿io de ".relacionar losdrrerentes aspectos o aptitudes-,ü il¿ivrjvadossobreiu,"or""tiiiá;;"1;J;;".uJ;?i,:.#,T;,:r.TrT""H;l:
víduos"' ciertamente, un"¿","tJr,ir i rllytr¿ivíduo, es encuadrarreen un sistema imnersonal á" ,;f.;;#s: pero no es ahogar su
i!i::ffi::T;J;#: :'rt'"'io, "'' pi,,lii'",, evidencia ro, iiái"io.
;*"- 

^y::;i.:,ff ffi ;T:t:Htf:r cue, atesitg'"' r" 
"i!Til"u'c'[ conclustÓn' -explica en su .proyecto de enseñanza presentadc

#fjl:{{:ll'¡:{T#:?#,!I{i{_.g;n**ir, }}#'f :,"uu*n,oT*-;;:ilffA:#.J:.ry"#¡;':l*";r"lf;lff*;
aumentan con la diferenciación ¿"^i" álir"i.ciones ¿" uÁli"ri-ü que reatiza. El méro::d*:::*¿tas_condi-
ffJ.l;j'o j"f,"i:ff ,];innuenlü¿"",r"","Lfti:,*"¿l:lllr]#ii

Centrar Ia nolémica--d¡ la psicología esqolar-en la técnica de lostests es, desgraciadam"nt",, uru irJr?i"iJ'á, ¿"t"r_inada prácticapsrco-pedagósica neeativ".'ú;"ú;;;,i ;" embargo en controrarla fábrica destruvenáo r" -uq"i"uJJl;il;r" sóro arguno de los

instrumentos sea útil. q7
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desigualdad de las condiciones sociales; y, en fin, que no hay una
correspondencia perfecta entre tal o tal aptitud, tal o tal opción
escolar: se puede triunfar en el mismo camino con cualidades muy
diferentes.

Pero, ya sean las aptitudes innatas o adquiridas, el resultado es
más o menos el mismo cuando se llega a la edad de elegir: hay que
hacerlo bien, y el consejo del psicólogo es útil en ese momento.

La orientación se hace con un espíritu de renovación: no se
consideran ya las aptitudes constatadas como inmutables; se cuenta
mucho más con la capacidad de adaptación del niño, con su malea-
bilidad, con el valor formador de los futuros estudios. Se lleva a
cabo prudentemente una orientación gradual.

Si el trabajo pedagógico se ha hecho durante varios
años, desde el principio de la escolaridad, el trabajo de orientación
y la misma orientación se hace en condiciones completamente
nuevas.

El orientador no sólamente posee entonces una cantidad de
información sobre cada niño que los exámenes de un sólo dia no le
daría jamás, sino que además la población de niños que llega a sus
manos es de mejor calidad. Ya no está tan sobrecargada por esas
repeticiones que operan automáticamente una selección, por esos
sinsabores que jalonan la labor del psicólogo escolar.

No se trata, pues, de suprimir la orientación, ni proscribir el uso
de los tests que son un medio objetivo de anallzar y de rectificar
eventualmente 1o que proporcionan las tradicionales fuentes de
información. El espíritu de fatalidad no está en la estructura de los
tests, ni en la noción de la orientación, sino en el uso tendencioso
que se ha podido hacer de éllos.

Se trata en suma de transformar la orientación por una observa-
ción contínua, por trna psicología activa,

De algún modo, es la formación lo que ha de orientarse. Y no al
propio niño, ya determinado, irremediablemente, por el medio
socio-cultural donde ha vivido".

Es evidente que debe existir, no un equilibrio, sino una estimu-
lación positiva entre educación y política laboral, pero mientras esto
resulta diflcil de conseguir si no es mediante un control rígido de la
reproducción de clases en un sistema de economía no planificada,
podrla pensarse en su posibilidad en una sociedad en que no se
aüenara al hombre del valor humano, crcador y po¡ hnto educaü-
vo, de su trabajo. En un sistema capitalista, siemprc será la educa-
ción (incluso la llamada formación permanente) la que se someta a
la polltica de empleo, y no la política de empleo la que se someta a
la rentabilidad humana y social del trabajo. El que los padres (y los
alumnos) piensen en la educación como un simple medio para
acceder a un empleo seguro, no es más que una actitud adapta-
tiva a un sistema determinado.

59El proyecto vital-,qrre el niñq intenta hacerse, no llega normal-ü:#:r1ffi:ffi:f:e en su 
"uo.u'"lscorar v v¿ pasando a ra

ru ,ári¿"J-l;"ü;;i"or para ser sustituído p"ura:ti"".é.iiüli 
"¡ 

¿"

,"#:ff n:ihg:::::*'il::.Ti::Tf ?r"'-pobreentr!-'"'u",

l;g+:t$iÉr+r*i**:*nl"lÍ,r-*ffi
.. r.a RCT (Revolución Ci.iltifi-co Técnica) ha impuesto a la educa_

;ll,hiiit*?**:myl.,"ll"g*1"^'"*xtj"*irux;necesidad de cuaüficació1 en todos losJirbitos raborales, se da-una

#hT#'l*f+i"Ír;".rii*ñ?""i:*,ti""T*"ff":;

**:**Eriru*tigf'*-+$ill,r,,."'arlas necesidaae, qu; crea su p"qii"-ái"?*n":j.¿Uilfi::"f;
general' los padres l,educaoores tpr.-";"¿ y procedencia social)trenen a menudo cuadros ¿" ,"t"ü"i"'i
i'?T,i,:'"1"if*:t#:,"n'*:***l"1T1.ji.,'i"'iFüriü':::fl

Ios probremu, ?.,; pli"i"" -iá "ñr;?#T*?ff '; rr",lrrE$tti;
resolver una orientaói¿n p"or".ioti"r,3*i'.:r describirse a tres nive-
l'-Nivel global del sistema: ajuste entre las necesidades raborales

ff hiitT fiui:,t"; -;"-'ñ#j;Jores. orerta y aemanaa
cubrir. recr, cuotas o porcentaje ¿" prórÉrioiiiil 

"2'-Nivel social por cJays. y grupos: aún cuando pueda existir una¡uste al nivel elobat d;l ;isÉ;;,lii" E",. puede ser posible

;lt: S?:'l'r: .',T"1 . -q"'"¡1";;; in¡i"t¡"i", sociares, cómo er

^ n-iveles prof"riorutlllficación coincidénte entre clases'roJ"r^J, y
J'-Niver individual: la orientación escolar prantea probremas deajuste profesionar indivíilffid#fi, aun cuando este indi_

noJ:, i:t;-l:1,?1"'" "" iol ;;';i;i", 
SnteJioles. a.i, ü,

*3:t,tr¡$+r+"q;,,T*Tqxqiúi'f¿ffi
;:',ffif H:lÉ:fr ::'l+_#'}'"Tx#""*#i[lili
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modos) o de una clase baja (que no irá de ningún modo) y muy
relevantes para un niño de clase media que definirá su futuro
gracias a sus notas escolares.

A estos tres niveles, los sistemas de capitalismo desarrollado en
que la RCT tiene una cierta relevancia, tratan de realhar previsio-
nes y controles. Las previsiones suelen ser muy diflciles ante la
impotencia de los economistas para dar indicaciones válidas, como
señala Reuchlin, y se compensan entonces estas indicaciones econó'
micas con una mayor relevancia de valores más extrictamente polí'
ticos. Se impone asl una democratización de la enseñanza indepen-
dientemente de sus características laborales posteriores.

En el caso español, y dado el divorcio político-económico, esto se

rcaliza no sin forcejeos de vuelta a la selectividad explícita (aparte
de la implícita en el propio sistema educativo) y de fallos especial-
mente graves en la coordinación títulos-empleos. Piénsese, por no ir
más lejos, en el propio caso de los psicólogos, con una clara
necesidad social que cubrir, un título igualmente claro y un empleo
inexistente a causa de políticas ministeriales anticuadas.

Pero esta falta de definición y de previsión de los controladores
del sistema del proyecto profesional del alumno, corre pareja con la
falta de una definición más clara a nivel psico y socio-pedagógico
de la orientación escolar del mismo alumno. L¿ orientación no debe
imponerse desde fuera, por instancias puramente empresariales y
económicas, a la tarea educativa. Para evitarlo es preciso que
los educadores aborden y detinan los objetivos no sólo "humanls-
ticos", sino también los socio-económicos y laborales de la educa-
ci6n.

En principio, sólo a niveles socio-pollticos puede conseguirse una
verdadera igualdad de oportunidades y democraüzación de la ense-
ñanza: cuando la polltica laboral y económica esté socializada. De
momento. la orientación escolar debe desarrollar todas las posibili'
dades de cada niño (aunque no lleguen a ser todavla las que le
corresponden en justicia), sin clasificarle y ümitarle, sino enfrentán-
dole con las posibilidades y condicionantes reales. Ampliarle al
máximo esas posibilidades y su capacidad de lucha, de decisión y
de conciencia social. En este sentido, es obvio que orientar no sólo
será fijarse en las capacidades adecuadas a un trabajo o profesión,
sino en la profesión adecuada a una persona, sus aspiraciones y sus
proyectos futtrros.

Hay que volver aqul a lo que decía Réné Zazzo. La orientación
no es pues un mecanismo de clasificación extraescolar, sino que se
debe basar en el conocimiento profundo del niño y de su proceso de
escolarización, en que se objetive su rendimiento escolar y sus
capacidades psiquicas. Actuando a tiempo sobre métodos, progra-
mas, calificaciones, actitudes de los maestros, padres, etc., que
condicionan tanto (positiva o negativamente) los proyectos profesio-
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nales de los alumnos.
No debe seguirse en el camino de aumentar los segmentos psico-

lógicos lnconexos creando un cue{po diferenciado de orientadores,
sino que la tarea de orientación debe ser gradual y evolutiva encontacto con un seguimiento psicológico y una educación activa
integrándolo en la misma psicología escolar Si se presta atención alproyecto educativo personal de cada alumno como eje psicológico del
aprendizaje, la orientación será constante coincidiendo totalmente
con el seguimiento, lo
yinculada a la realidad

que garantiza por otra parte una educación
extraescolar necesaria si es que la escuela

debe educar realmente para
No debe hacerse pasár al

clasificador en clasificador

la vida.
nlno de examinador en examinador, de
más o menos desconocidos (testólogo,

(o equipos de
orientador, etc.)
gos de un

Aunque por otra parte, esos proyectos no van muy deprisa. La
zugerencia que se hacia en la L.G.E. para crear Gabinetes deorientación Educativa, que se concretó en la orden miniitlriatposterior del BOE de 31 de julio de 1972, en que se les asignaba
fyl.cio.nq a ejercer por pedagógos y psicólogos, a-unque sin caácter
oo[gatorro. no llegó a mateiahzarse en nada práctico.

Recientemente, el Director General de E.G.B. ha anunciado enuna entrevista la futura creación en los centros estatales <re

I:G.9. de gabinetes para realizar las tareas ¿e o¡ántacio", ót""-
ción de casos especialbs e información a f"Ar", y m;;ñ;Ln;iuo
piloto.

Cabe pensar una vez más que el camino correcto es la incor_poración del psicólogo escolar a todos los centros de enseñanza.
2.7. La patología psico-escolar. Adaptacifin e inadaptacihn.

Una reciente encuesta de contestación voluntaria realizada por
la Sección de psicótogos del colegio oiiciat at-ñ;;ñt;;lTi";#i"-
dos de Madrid sobre problemas éscorares y presenci" ¿"i pri"otoso
en los 

,colegios, aunque- no representaüva paru la mayorla ¿e laspreguntas por este carácter de voluntarieáad 
-sólo 

-contestaban

quienes podían dar una imagen ,.presentable',_ urrájuü;-;;;,
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resultados'ustrativos acerca del probrema que aquí nos ocupa: roseducadores muestran- un a ctara f"it" á;;.itJtu #il ñ: iirJ#," 
"la apreciación d" 

"r?b_l:T", d 
"p.r*¡i"ále existentes en su colegio.Esto queda claro si 

- 
vemos que la. dispérsión de ros datos oscilaentre la apreciación de un 3 "';" 5ó%'i" los casos con dificurtades

9: uplg"qiruje y con una moda o porcenlaje más frecuente entre el
ái fflr3l*, 

coincidiendo 
"rt" 

,íti,rio 
"o-n 

!i porcenta¡e de suspensos

Quizá esta falta de criterio para valorar los problemas de apren-dizaje e incluso el olvido d" ;;to, ;;;;;;;.rr"ri"""""ir#i"e,perentorios en el triste_ panorama u"i;;i-¿" r" 
"¿r"""iirr""Jüool"(dotación de medios *¡L to¿oj-r"" Jir¿]""¿"r;##;""#1"",

ante los altos porcentljes.de ."í.uio ilrT q-ue veremos (44,3%) yde abandono de estudiós.(qOV" p;á ú"Jfrill"rl, por no hablar de ladesescolarización aún- existente,'no h;;;;';" ya soluciones o plata_formas reivindicativas, sino una conción"iu 
-"í;;;;i 

ir"ir"L""l" n,evidente por otra Darte que la alternat-ü^rio pueo" surgir de inicia-tivas aisladas (y en estas'líneas no-;;;;#."s más que comunicardatos e ideas), rino ol:l en la me¿id-;.";;" no cabe esperar de laAdministración más qu^e acciones parciales en el mejor de los casos,la alternativa debe r"i f..rto d; p;fitt;;;,iiituriu, de los profesiona-les de ta educación. nadres, 
"ú;"; ;il;zas sociates.Pasando ya al 

'tima 
concreto ¿e tos hechos de la patologíaescolar, la influencia de ros..factor"ürii"i"o, parece determinante.

::g"t el.P]ow$e.1 Rep.ort .fi"iui ;;ití;¿"TpoT,las circunstanciaspsrco-sociales infruencian craramente ;;¿di. ¿áí .."¿i*ü;;;"_lar, las circunstancias e.scolares rrp".ifi.", J ú% y un 35% queclasin explicar y sujeto 
" h i;;;;tis;"iór'o1i*_o"aagógica. Esre es etdesglose:

63M. Gilly (.,Bon éléve,^ mauvais éléve,,. Arry.an-d Colin, 1969),establece tres grupos d" fu;-ñ;-á"i'i":o. rendimiento, fracaso omadaptación escoiar. a ig""iá"¿ ?é ilt"rig"r-"ü^-.1áio,.S"i"l ycondiciones pedacógicas,.r_;_, il;T";os principales de caü, quenacen que unos niños 
.fracasen ioiá"- otros no lo hacen son:1) Fragitidad somatofisi"rOá"1,-)l ijiil,r.ltu¿", en los procesos d.eTovilización y 3) calidad ñdi;;;ü',pu ede u"" á [*' 

"' 
to' ¿ utoi, m"¿", ] 

""a:lT"x,lÍlTJE,rr 
r:ntlri

iX?:?i:""t"lmente, 
po¿'iun L"pñ"#r"r1","*orías que ¿a ér prow¿en

l'-La frag'idad somatofisiológica_ puede tener origen en ras malascondiciones del embaraz"; ;"i;;o,,aún sin llegar al casopatotógico. Esto se tr"¿""" 
"n 

á'iíi"l,

X';:"f 
t""","ruumerosasur"".io',",-ilu*i".Í"q:T::á"?#t"'lHi

¿"ár,.páii"":',.:,'''"r,Xjé::"'r?:l:::H"(H**,f,',.,'i,i#:

;::s:t*ti'¿ numerosas /a itor-ái Á¿,t"ncía escotar difícites de
z.-ñ",'"-i,"d;:::?,;iil;Hfi 

XL"",rf"t;1i:fl :*:,H:{;_"tivaciones profundas ;-i;l;;;;, ,irii ¿" procesos de moviliza_ción de carácter energeti"o, so;áiü eue influyen en la r"gu_lación v er ritmo ¿" i" u"iiuii"Jt"ür: influven en la actuari-zaci'n de ras posib'idaáes Lii.i.,I"l"s. G'rv distingue trestipos de movilización ina-d,aptada: i.rl ", de personalidad oescrupulosidad excesiva tl"niii"rlt"rupul0sa e ineficaz en eltrabajo), que daría- 
""ud;;;-;;;ri*, "n 

las tareas escolares,2.^) ligeras dificultades ;;"f*;;t t""s, de torpeza, especial_mente, en el eonrrot de lós n'"ui_i"irtor l;";;;: q":, ;.f'fr"_cuencia dan lugar a disgrafias-i;;';; preciso que las dificul-tades sean francamente-ñatofógiias iára perrurtar la escolari_zaci6n), y 3.u) l_"s ¿ific"itu?; # movilización asociadasademás a ras de tipo somaiolitioliü"o que incidirían sobre. !9do en la autorreguiación. 
---- --v'vrv-¡

3'-EI crima familiar ñuede carecer de calma, estabilidad y acuerdo
lljl:--l": padres. I¡ más t *""rt" 

", que varios factores seconJuguen a la vez para causar el fracaso y que unos refuercena otros, si no se da- una asistencia psicüeoagOgica cue Io evite.En general, Gillv subraya lo que ¿r ii"-" ..causaridad 
circurar,,:l _qy" 

el efecto se hace causa, con Io ou" ll "iilii::Í: -:::y:: ,
siendo probrema, 

- 
pl, u p,á¡i#; ;#; "L'lt :*o¿.:"r#iJJicrear. Citando a óiIIy,^.,.^Eo ,,r-u, 

-no.* 
,.1. ia escuela no intántaapenas remediar las áificuttail.ái'iii; srno que contribuye, através de las condicio¡es peaagógic";-^;;" le propone y po, 

.ru
propio sistema competitivo i¡ "it.:"*o u=l""rrtrru, las dificultadesexrstentes y a crear otras. Tar 

"o-o "t,'"ieltr" "rcu"l" primaria no
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está hecha para niños frágiles, con la salud delicada y que nocuenten con el sostén de un-medio fam'iar estable y 
"á"idurálá. restos niños los segrega e inmov'iza casi continuurnántÉ án-r,ir*iiti_cultades, en lugar dJayudarles u ,up..rrtur,,.

La investigación de Gilly es interesante porque incide sobreaspectos olvidados a menudo por ra escuera.'fJri-oruiáu?or""q,r"incide¡ negativamente en el e*ito 
"r"olur 

á" los alumnos. se achacaasí a los considerados malos 
"ú;;;;"",,no r" ár1.r".r;,;';"""no ponen los medios" necesarios, y'r" t", 

"or;iJ";-;'_"nu¿ocomo menos. inteligentes. que-los buenós (aunque no se trate de estoen absoluto), lo que llevará a estos uirr*.o, con problemas aadoptar una actitud de,pasividad que será ¡"zgaaa coÁ;;;Gr"_za" y que empeorará aún más ,; ,ia;;i¿;.'ü:;il;;;";r",i"1",
como clases de recuperación para tor-li¡or ¡"-;l"d'áñ;i;""faltan con cierta frecuencia aia 

"r".r"tu-f 
que pasan un mar mo-mento, ritmos de enseñanza.más uáupiuáoi 

" 
i"i-áir"."""iár"¿"movilización del alumnado. retaciones-ñ¿J}r*";rt"; ;;;l;;'p;r",para "desdramatizar". la vida escolar Jel nino, incidiendo en losaspectos positivos v eliminando las curpabilidades qrre se ."ü"ü, ¿"padres a hijos (con inferiori¿"¿ á" üñáfior,", para los segundos),etc.' bajo supervisión del psicólogo, p*á"n reducir sensiblementelos casos de fracaso 

"r"oür. Sñ,"riá""i* rcalizadas por Biankazazzo. y su equipo en una ,r"u"iu 
"*p"riin.rtul de Nanterre, de_muestran que el simple. conocimiento y'objetivació;p";;;;á" lo,enseñantes de ras difjsull¿¿* y p.tutáus de 10s considerados"malos alumnos", mejoraua-espá"tá"ií"i-ente su rendimiento. Erseguimiento de todos tos ul"rinái;;;'i"r dificultades leves oprofundas por parte ag prrcoi"g" "rioüi,'r" ..u"tu indispensable.lodos los alumnor- inciuso l-o's {,r-""'iilr"n e"ito, lo necesitan(¿es necesario decir que el-éxito 

"r"oiu, 
ná-"s sin¿nimo de desarro-llo psíquico.óptimo?j y, ut -énor- r"?iii¿ de éllos, de un modomuy especial.
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sólo alcanza al0,5To de la población (un 15% semigratuita es decir
menos de 3.000 ptas. anuales) y que 32 sobre caáa 100 alumnos
que empiezan bachiller sólo el 6To llega a la enseñanza superior
(FoEssA 1970) veremos que la llegadi de Ia población infantil al
contexto escolar se produce con una gran diferencia de condiciones.
Diferencias de condiciones que se van acumulando hasta estratificar
el C.I. eir relación a la clase socioeconómica a que pertenece ei
alg_png. Tantc por los contenidos, como por los cóáigos y lenguajes
utilizados (y existen investigaciones concluyentes il réspecto¡ 

'ta
educación que se imparte es discriminativa respecto al-contexto
económico-cultural de procedencia. Las becas esiasas que se dan
siguen esa misma dis.ribución y esa misma distribución siguen ios
éxitos escolares y titulaciones superiores y las inadaptacioáes que
se producen, aunque en este caso a la inversa. euizá no -"r"ra"-lupena extenderse en este punto ampliamente probado. Alfred Sauvy
(UNESCO. Aspectos sociales del planteamiento de la educación
1965) resume "El niño de condición elevada está mejor alimentado,
mejor instalado y se encuentra por tanto en condici,ones más favo-
rables al desarrollo". I,a importancia del ambiente familiar y social
qrreda claramente establecida como condicionante fundameñtal del
desarrollo intelectual, así como el papel de la escuela en la fijación y a
veces acentuación de estas diferencias establecidas por el ámbienie.
Parece claro que, como se sostenía en la Reforma Langevin-Wallon,
el papel del psicólogo escolar no debe ser sancionat -rrttut 

diferen-
cias existentes atribuyéndolas explícita e implícitamente a factores
hereditarios o imponderaules que tiánq"iti""n las conciencias o
rnstltucronalicen la discriminación, sinó que debe desarrollar méto-
dos y técnicas de trabajo que den cuenta de estas diferen"iu, 

"L.r-tíficamente v de sus posibilidades de solución u. 
"i""1 Áiá-urr l' a

nivel de cada uno de los niños. La clasificación Jeue uri'á"¡* iuroal diagnóstico cualitativo y al seguimiento person alizado prí"opl¿u_
gógico.en permanente contacto y colaboraóid .J ;;;;á;rd;"_
dres e instituciones.

Independientemente del diagnóstico y tratamiento de deficien-
cias, orgánicas y patológicas eitremu, " l,o, que se 

"nfrenta 

- 

"fpsicólogo escolar, la actuar estructura educativa ii" 
"i""¿o ";-;;"r-tado.especial para unificar la inasistencia al niño: l" ú;a"p¡;;¿n.El niño es inadaptado tanto si es la escuela la inadaptaáa iá-" ,ino. En cualquier caso se habla de inadaptación 

""""ár rt.v-prour"-
m.a y t9 cuando parece que no lo hay. y nunca * ñ"^Ul" ¿"
adaptactón de todos y cada uno de los niños y de todas y cada una
oe las vanables e instituciones escolares.

Podemos ver lndices de fracrso en los

consideramos además que la enseñanza totalmente grafuita el 33Vs v

dr el
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de los cuales nada más que un 73To rogrará un título universitario.
Aquí vemos el abandonó de estudios tán "r,o.-" que se da sobre
todo entre 12 y 15 años que es cuanto er costo de un niño ,rt"áiu"-te gravita más sobre 

- 
su familia y cuando los probleÁ", ;;i;"_pedagogicos han podido ya cristalizar en determinadas dificuitaáes

consideradas por el medio sociar (padre, profesores) como defini-
torias del alumno.

- Por otra parte, utilizando datos indirectos (certificado de Escola-
ridad como indice de fracaso en conseguir el certifica¿o ¿e gstu-
dios Primarios' un 43,4-lvo tuvo que ónformarse con el primero
p:: Io llegar-a lograr el de E. primarios. Según datos de ígii d.tI.N.E., más de un 4OTo de la población activá no terminó ,rl, 

"rL_dios prirnarios y más de un 20Vo de la población activa.
Parece existir una tendencia generirizada entre los padres, fo-

mentada por la enseñanza privada, a demostrar la superioridaá áe
sus hijos haciéndoles adelaniar un curso o al menos intóntar eviiar el
traspiés de una posible pérdi<Ía de curso de esta manera. El miedo
al fracaso escolar es pues ,generarizado y fomentado por puoir* 

"instituciones. La individualización en et Li¡o de los faltos^educati-
vos se da por descontada y se habla de pereza, falta ¿e inieü;"n"i",
etc. Como vemos, conceptos psíquicos ,rtitiraáos por todos ;i-;;r_
gen casi siernpre de cualquiei diágnóstico psicorógico pioi"rio"ui oco1 l.a connivencia (interesada o forzada por lJ dirección ¿" i",
colegios) de algún pseudodiagnóstico superficial.
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en L97l-72 y 33,97o en el Bachillerato Superior para el mismo
curso (FOESSA-1975).

El panorama es mucho más terrible para la Formación Profesio-
nal. El mismo FOESSA-7S da para el curso t97l-72 un 56% de
retraso escoiar.

Cabe también señalar cierto tipo de discriminaciones: el porcen-
taje de niños con retraso escolar es superior en la enseñanza estatal
(49,3Vo) a la privada (3:2,2Vo). Al margen de las explicaciones
comerciales que puedan dame (mayor indulgencia en las evaluacio-
nes y expulsiones de los niños incómodos por parte de la privada
para cuidar su imagen y rentabilidad), aún puede suponerse que
inciden dos factores: la clase social, superior como media en la
enseñanza privada y la mayor dotación de los colegios privados en
medios oedagógicos.

Estas dife¡encias de trato se mantienen en el Bachillerato, donde
la enseñanza libre, en paulatina desaparición discrirnina a unos
alumnos frente a otros sin ningún tipo de atención cornpensatoria.
Queda claro esto si vemos que el porcentaje de retraso escolar en el
Bachillerato Superior libre (47Vb) es el doble al de la enseñanza
colegiada (2l,8Vo|. Este porcentaje alcanza para la enseñanza libre
el57,SYo en Preuniversitario (curso 1971-72, informe FOESSA 75).

Se han hecho diversas estimaciones sobre los niños que estarían
comprendidos en una educación especial como alrededor de un20Vo .

La memoria para el V Plan de Desarrollo cifra esta cantidad
en 826.000 según datos del I.N.E. El Instituto de Sociología
Aplicada daba en 1969 el5% de la población infantil de oligo-
frénicos y un L3To de caracteriales. Hay que tener en cuenta que la
clasificación de los primeros se basa en el C.I. que ya no es

aceptado como criterio universal para definir la debiiidad por estar
en función de criterios pedagógicos, y que la clasificación de los
segundos responde a menudo rnás a un índice social de relaciones
ambientales y modelos conflictivos de conducta que a una nosologia
clínica (por ej. 1.000-000 de niños han sido drogados en 1975 en
U.S,A. por prescripción facultativa con anfetaminas para hacerlos
más manejables en clase aplicándoles el criterio de hiperactividad,
sin una necesidacl clínica).

Todavía queda etr enor,rne núrnero de modernos inadaptados
pedagógicos: disléxicos, disgráficos, disortográficos. discalcúlicos y
podríamos decir disgeográficos, dishistóricos o disprofesóricos según
sea el caso. Se ha convertido al efecto (falta de aprendizaje en un
determinado caso o área) en la causa, como si la lectura dependiera
directamente de una sola variable "léxica" que está enferma, por
ejemplo. Cuando etiquetas de este tipo y lo que es peor, poblacio-
nes enorrnes que las llevan, proliferan como están proliferando en
España, es que sencillarnente se están llamando.las cosas por otro

^. Ante esto, la primera reacción del Ministerio de Educación y
ciencia fue suprimir los fracasos escolares por decreto, prohibiendó
las repeticiones de curso y arbitrando clasei de r""npeiu"ión. postu-
ra suavizada ante la gravedad de los hechos (44,3Ti total de alum-
nos retrasados según el informe FOESSA 1975, y catre pensarse que
este porcentaje seria mucho más alto si contabilizáramos los abán-
donos escolares), permitiendo últimamente dos años de repetición.
La clave queda ahora en esa educación compensatoria de l^as clases
de recuperación, desprovistas de diagnósticopsicológico y de medios
pedagógicos en su mayoría.

El retraso escolar es sin duda un indicador psicopedagógico,
pero cuyas causas hay que buscai tanto en el niño como-eá er
medio (escolar y extraescolar) y en ningún caso hay que responsa_
bilizar sólo al niño de éllas desentendiéndose de sus-problJmas y
eximiéndose de sus fracasos. Cuando un 44,3To -"usi la mitad_
de los alumnos fracasan, esta actitud generali,wada de fonar al niño
y responsabihzarle, deberia, cuando menos, ser revisada.

El paso a Bachillerato, a pesar de la defección de una enortne
parte de los escolares (los que tienen menos medios, tanto econó-
micos como culturales) no supone un gran descenso en el porcen
taje de fracaso o retraso escolár: JS% larc Bachillerato Elemental

l

l

I
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lolnbrg del que tienen (y en este caso por muchísimos nombres que
dejen limpia y libre de crítica a la inititución escolar). No es que
ahora se enseñe mal la ortografía; es que hay muchos disortográfi-
cos.

Aunque parece claro que son necesarias y deseables las especiari-
zaciones en los distintos cuadros de aplicaóión debe,en lo posible
tratarse de,no psiquiatrizarla escuela, de no marginar lo qrré,ro ,"
entrende aumentando cuantitativamente los remedios en vez de
modificar cualitativamente los medios de educación, lo que por otra
parte es mucho más económico.

. Vemos_ pues que se está utilizando la psicología para clasificar
inadaptados a menudo incluso por no psióórogos-crrundo r" up"rt"
a.los psicólogos escolares del campo en que se desarrona ra aíapta-
ción y- la inadaptación. Se atacá asi cbmo patológico lo tué ",normal. Todos los niños son inadaptados en algún riomento y éste
e.s- precisamente el motor_del aprendizaje y la aáaptación. Uná ius_tificación escolar cómoda (sobrJtodo 

" 
ni""i priva¿o) está manejanoo

un hecho normal como coartada de su inefLacia á U"-p" 
-q'"" 

*prohibe la entrada al psic6logo, al cambio y en último ié.Ái"é, á r,
solución.

For las cifras que hemos visto, es evidente que una educación
que es nueva en estos porcentajes de fracascs, repeticiones, aban_
donos y_marginaciones que a ménudo superan ios |orcentajós de la"normalidad":

I 'o- No debé considerar como casos anorrnales los que se dan en tan
abrumadora cantidad, es decir, debe poner en cuestión su
propia esencia y sus criterios de normalidad y adaptación.

2.o-Debe poner los medios para un auténtico desrindamiento de
los.factores adaptativos y educativos de la población infantil y
de las instituciones escolares y asegurar i los sujetos de la
educación (enseñantes y alumnos) una asistencá cientifica
para conseguir mejorar los indices de eficacia tanto a nivel
general como individual de cada caso. No debe utilizarse al
psicólogo como un registrador de desgracias sino como un
técnico psicopedagógico que las evite y mejore la calidad de la
enseñanza y el desarrollo infantil.

3.o-[¡s niños considerados corno n€cesitados de una educación
especial es claro que precisan sin aplazamientos la asistencia
del psicólogo escolar. Fero de hecho de los g26.000 que las
estadísticas sitúan en este caso, sólo 44.000 asisten a óentros
de educación especial. Totalizando los datos de la ..Guía 

de
Centros de Asistencia y Educación Especial-1976,' (sobre datos
del S.E.E., F.E.A.P.S. y C.I.B.I.S.f vemos que por el con_
trario en la realidad sólo 207 centros tiene'psicólogo (uno
sólo en el 957o de los casos), frente a 262 que no ló tienen
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(recordemos que son centros de educación especial). Sin em-
bargo el número de los que iienen asesor religioso es mayor
que el de los que tienen psicólogo: 242. I,vfuc}lros de los centros
cuentan sólo con maestros sin especializar como toda dotacrón
y es destacable a este respecto que los centros dependientes
del 'fribunal Tutelar o del ¡vlinisterio de Justicia son los que
más se destacan por la carencia de los recursos personales
más elementales, (en el mejor de los casos cuentan con una
directora de hogar, o un asesor religioso o un maestro especia-
lizado, pero lo usual son celadores y profesores normales).
Tambiés es destacable que sean precisamente los centros ofi-
ciales del Minis'.erio de Educación y Ciencia los que más con-
sistentemente carezcan del psicólogo, lo que refleja cuando
menos una política clara y decidida de este Ministerio.

La revista Siglo Cero (n.o 44-1976) daba 140 psicólogos para
un censo de 509 centros.

De todos modos y considerando que estos informes recogen sólo
alrededor de 500 de los 2.726 centros existentes de 1974, según
datos del Il"{E, cabe pensar que la situación es todavía peor, ya que
los datos que se recogen lo han sido precisamente porque existe un
mínimo nivel publicable. Aunque por supuesto esto es solo una
conjetura que es preciso verificar cuanto antes. No es permisible
que la educación especial no esté sometida a ningún tipo de control,
también especial.

Relacíones entre inadaptacíón escolar y psicología clinica y ambien'
tal o social.

La selección o definición de inadaptación se realiza a través de
distintos sujetos o instituciones en contacto con el niño: familia,
ambiente (vecinos, conocidos, etc.) y psicólogo. Uno de los princi-
pales problemas es este etiquetado que sufre el niño a menudo
antes de que exista un auténtico diagnóstico psicológico escolar y/o
clínico. El médico es uno de los principales canalizadores y recepto-
res de problemas psicológicos y carece en muchos casos de la
información y actitud necesaria para enviar al paciente al psicólogo.
La falta de un estatuto profesional claro de este último es también
decisiva. l,a presencia de médicos escolares y asistentes socio-escola-
res (aparte de la específica del psicólogo) ayudarian a dirigir el
problema a su centro de tratamiento psicológico.

El maestro o la institución escolar es el otro evaluador importan-
te en el que se repiten los problemas de lejanía del psicólogo y
desconocimiento de su papel. Puede rnarginarse y diagnosticarse al
niño sin que haya tenido que intervenir un psicólogo escolar o sobre
la base de un C.I. irrelevante y aislado.

Aparece pues clara la interacción entre universo escolar. clínico
y embientrl y no puedc ser de otro ¡nodo ye que el niño es uno y el
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ii\'o erl los tres niveres. El diagnóstico y tratamiente debe ser¡r ues combi'ado v coordinado. a;;;t ;;"..á. l;;;T;;;;uül'fuuo,actuales en el traiami"nto á.lu;ñ.ilpii",rn es que el diagnóstico(clínico usualmente) no guarda ,"ruJán con la terapia o !l piu,pedagógico de recupera"'ion. iut- rJ"á.r"u"ion", especiarizad.as sedosifican como fán

:::.f "p'r"'p.á*otfi ",:;f'[["U'i:i":H"ñTlJ"l'l::;if*l:
tacrón con adaptación, es decir con apren¿iru¡", üJ,i;;;;.__biente. Se sigue rea ti:andi ;;;r;;;i%,i; sincrónica y clasifiiatoriano sólo a nivel clel diagnósti";, :i;;;; iratamiento y no tanto poruna preferencia teórici como por 

"nu 
]uliu en ra práctica de flexi-bilidad y capacidad de acción.^

Terminamos con una extensa cita de Gilly que nos parece muy
:.9_".,Yd, 

al caso espai_ol y ti¿;; ü";;iü o" que no se atribuiránsus rdeas (que son ras nuestras) al iniÉics 
"ri""riiil"iá.Ti#no,psicólogos españoles o a una visión perionar:

"Parece más necesarlo^-qqe uunca, como recordaba recientemen_te R. Zazzo (1964), no de-finir y;i;;;ñ;;ción escolar en relación aunas normas arbitrarias fijadas por. los programas, normas que unniño sobre dos es por-otia p"ri" in;;d; de seguir actuatirente,s¡no en función del 
- 
mismo ni¡o. n"rh" este punto de vista, unalumno bie' adaotaao seria..áq.,;i ü;ñ r" 

"rir"i" ¿i*" T" o*i-bilidad de obtenbr un. rendímienio 
"=ilü. que correspondiera alconjunto de sus posibilidader, iiti"iogiál afectivas e interectuales.Una concepción de este tipo ?e''il"Laupt¿rión escolar no escompatible con Ia mllera tradicional y dogmática de dar la clase..l:l "l contrario, supon€ una enseñanza individualizada así comouna revisión profunda der espírit-u 

""Áp"i¡ti* ü;;r'#""ü"-mente en la escuela y condena fo _"¿lá"r". n"q"i"."--i-g*ñ*r"que se eslabrezca una verdade.u 
"ouroru"ron entre ros principalesprofesionales que se ocupan ¿" to 

"r"Liar; 
pedagogo, psicóiogo.médico y asistente escolai. a"t""rr*iüliirq"o demasiados prejui-cit¡s e iuconrprensiones_entr: 

:ys rotes respe"tivos. Cada uno üa6a¡aen su parcela sin que se- estabrezcu 
"nu-iJop"ración suficiente conla parceta de los otros. *.1¡l d"d.;;, q* 

"l "iiir-r. l.;;;;;";,servicio' pero éste sería mucho mayor aún si prevramente se preocu-paran de confronrar los .conocimit;i;;'il; puntos de vista, v se

á:i;:*i:i esta confrontación p"." Á.i¡*"". i,l ,"nái,r,j"iiü?ráru.
Que se nos entienda bien. No deseamos que cada uno de losespecialistas cre ra infancit + i;"tü;;;':" el terreno del otro.Simplemente deseamo* gpe en tugar oe trátajar paratelamente, igno-f:"*::' ma€stro. psi"¿toeál;?dü;;iJ,.nr" 

escorar neguen atrabaJar verdaderamente en gggipo- fl 
"uiJ"nt. que el maesf¡q, s5decir, quien tiene la responsabili¿"á ¿" f, 
"", eñ,anzay los niños a sucarflo crurante seis horas diariat, rátá-ti"*|".e el personaje central.

Por eso nunca se le dará bastante.importancia a su tormación. para
que pudiera mantener gl rol que, (en una sociedad crmo la nuestra,
gn que ras exigencias de orden culturar v técn¡co sü,üc"'i";re,
importantes), se está en derecho ae exigiire, 

"r -*rtto-a"u"¡"-ti*,necesariamente una formación científica a nrvel superior 
"n 

prr"o-logía infantil y en pedagogía.
Pero ni aún así podiía ya pretender, en 196g, ser la únicapersona_de la que dependierá el destino eicolar del;iñ;: nuru i""la escuela juegue bien su papel y permita-a c"á"-"r-"-"á 

"riil"i "lmáximo sus posibiüd4"J V el iolnentar su maximo rendimiento,debe abrirse a orras discrpirnas qu" no-r""n ,Ofo fu ;;"güi"-'",sentido estricto. Todas lal experiencias emprendidas en esta direc-ción, ya se trate de la primeia cotaUora"i?n 
";i;;;rñü;;r;;;"_l1r¡s v pedagogos, frenáda en r9s4, o á"-e*p"ri"ncias más restrin-gidas que se llevan a cabo hoy, úan r"rrrtiu¿o t""onJ"r. s", r"prueba de que la proporción áe retrasos y dificulta¿ei escotarespodrlan ser reducidos de maner" 

"rp""t"""lar en er cuadro de lasin sti tucion es hab ituares de nuestra 
- 

éi;;ü.- h ir",J'¿i,iiiliü- d*en el campo de la educación, como en otros muchos 
"u*por,'"fpon'enir está en el trabajo en equipo. Se trata de una ,reó"riáa¿dictada.por las exigenciat ¿. n,r"it.t tiempo y a la que ra 

"i"""1"no-puede escapar si quiere cumplir su contiato, es decir, p.rn'iti, u8 de cada l0 niños récibir ,rnuio.,nu"ián-r""nn¿uria o técnica que
necesitarán en -un plazo -no superior " 10 ;;;- ;";;-i;ü;r"correctamente al mundo del trabajo".

3. PSICOLOGIA Y PEDAGOGIA: UNA soLA ALTERNATIVA
PARA LA ENSEÑANZA

3.1. Objetivos y funciones de la educación

- El objetivo de la psicología escolar es conocer y controlar eldesarrollo del niño; el objetivo de la peJagogía es i""fi""ifá. 1",conocimientos y presupueitos a qn" -rrbu, recurren son en granparte comunes porque su punto de conexión d;te;mil;ni" J, Upropia educación. por el óarácter más asequible de la t"-áti"ueducativa vamos a empezar por elra para introducirnos al tema dela Psicología escolar, aunque-volv.t to'r it rrr"diutaá"nie u;;;t*i.-gía como tal.
l¿ tónica de la actual.educació_n 

_española está marcada por laL-:G'E', por la reforma educativa ¿e vfirar pulasí, con la ¡'níüciudirecta de Hochleitner y la Unesco, y seguida'd" 'ú-r;;;-;"correcciones y "c.ntrarreformas dentio-de lá continuiáad,, ;-;;ü
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de los ministros oue l" 
-h1l zucedido, sobre todo Martinez Esterue-las (pasando antes p.or J"fi; R;ál;;l""] a"rprre, por Robles piquery Aurelio Menéndei). o---- J

Resumamos los fines específicos de la educación española estabre-cidos por er Libro Blanco: f"t-"";¿;-h"mana integral, desarro'odel país; y por úrtimo in"orpotu"-id J. iur_p"",rliaridades regionaresy fomento de la comprensión internacioüI, por supuesto todo den-tro del espíritu det Régimen. Es úá;á;bÉ ^q;"-;;;r,áirir*á" 
ru,leves det desarrolro psicotógico ¿"1 rin" L reráción 

".; ;rü; rin", yc_on los medios puestos paá su ,""iA*iA" (económicos, legales, derecursos personales, contenidos, y métodos) 
"; ;;;ü iáiirin.i_pales tareas de ra-psicologíu 

"s"otaiy;;ñ er ámbito de este informeaunque_ya puede decirle que sóI-o desde la pri"ofágiu;;;, ycontando con los profesionáles psicótogos p,r"d" ueva?se ;;;;, yponerse en práctica. Algo que, por 
*supuesto, 

no se ha hechohasta el momento.
según nuestras noticias, el recién terminado informe Suárezsobre la Reforma Educativa f"rnq""-",in no se ha publicado y nolo conocenlr,s) no ha contaclo-con priaaf o.en. escolares para realizar suanálisis. La definición ai 

"dj"iiíJir"-ÍJ'"r"u.otea así a la cien_cla y, por supuesto, la.de fos métodos, contextos y 
"ontÁiAosi S"parte de una visión totalmente ilttii*i"nui t iñ;;;;i"i" r"educación, en que ésta_ se d;ii;";-;;;^y critica desde dentro,hlgiendo caso omiso de la objetiviá"¿ .-üim".El estudio de los métodor, fotrt"niá*lo¡j"ti"os. asr como de rosefectos de la educación no p";e;;;;;1r" ut _u.g"n de la psico_logía escolar' para consegur bu;"tirár y-"lJctos deseados es induda-ble que será preciso poner unos medios y métodos adecuados. En lamedida en que esor bt¡etivo; t ;];;; i""gun consecuencias psico-lógic¿s ierá preciso 

"r;;;;é1"il;;;r:b" ta medida en qüe rosmedios v métodos inuórucren- v;;bi;;' ñ;rd-#?#',utiriienpreciso er psicórogo escorar. cuando pdd y wa'on, por sólo citarlos dos más signifi."aor. pri"oiogo, ¿J"áLrurroro, reclaman paralos estudios cualitativos d"^ r;;;i;i"üi rl.r"rponsabilidad de esta_blecer científicamente medianie ir""r'tis"li"nes sistemáticas los fi-llj-I -:digs de.la e{ucació.n 
"" hs;?;hacerlos depender exclu-sivamente de métodos" compternenti.ió, á',o ilil;;t#;;;;"-rada y la sociología ¿",-1"'"á""""iii1"#i"""n srno adoptar unapostura realista v científica 

", ñ;;;üun traUajo en equipo depsicólogos, sociól,oeos r nedasog; ;;;;r;"" rmprovisación intui_tiva dc 
'os 

pranificá¿oi"i oriüuñ-r¿i;"r;; datos cuantitativos.
.^F-fror"ttre pues encontrar 

"" ta 
"¿,r"ación objetivos contradic-tonos con el desa*ollo.. del 

. "i¡o, á-*"i"u¿i"t.i¡"r""ritil..ü]. o

ffiÍ,1o}|:t-ismo 
contradi"t"ri;;;;'J'¡-ii" contradiccióo 

"on'ro,Pero resumiendo, en la medida en que como objetivo general la
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educación tiende a influir activa y pranificadamente en er desarrolloy conformación der niño es pr""iio^trruruyar que este es un obietivopsicológico (independientemente ¿. .t."r tin"li o,i" """;;;J?.¡ur-se fuera de un contror profesional tánio pot razones éticas comopor'razones de eficacia. sumar un sujeto a una curtura o una cultu-
13 a yn sujeto no es una operación ni"administratiua ni *"i.táii"".Requiere el análisis de esa cultur" y ¿" 

"r" 
sujeto. y de su relación.No resistimos la tentación de apoyarnos en la autoridad reconocidade Piaget para relacionar la ;A;".;ió, y la psicoloeia. Citamosintegra su introducción a .,Educación 

e Initrucción,; tfll-"Cuando se encara una tarea tan temerariu 
"o^o 

la d" q,r".e,resumir y, con mayor raz6y, juzgar el desarrollo de la educaÉiOn yde la instrucción durante los tróinta uno, q,r" nos separan de laprimera edición de este volumen, uno ," opunta ante la despropor-ción que aún subsiste' como ya subsistía en 1935, entre la inmensi-dad de los esfuerzos re_alizados y fu u"r"""iu d"';;; fu;¿aÁJntalrenovación de los métodos, de loí progru-ur, de la situacibn *ir*u
^d:-t":_f_.úte*u:. 

y,. para decirlo ¿e ,r"nu u"r, de la pedagogía en suconlunto como disciplina rectora.
En 1935, Lucien Lebvre habia, en la introducción de este volumen,del choque viorento y hasta _b*r"t il-;; experimenta cuando secompara el empirismo d." l? pedagogía con el ,,r""lir*o 

,uno,recto y fecundo" O".t-T,_":lldtos tri:"¡;t"os y_sociolósic",s s, ,r.la pedagogía podía inspirqrsg, y eiplicabá esa diferencia o esa faltade coordi' ación por la inrin ita" c;ñl;;td" J;" ;-;i;; ;"ii"il ¿T r"que la educación es. a.u$ tiempo, tá¡i.jtt!'rnrtrumento. I'dudable.Pero sigue en pie el nrobrema, liré'oiluüu"r" rr¡elve más inquietantede co^mprender pór q"e eriaÁor-"" i*lrión de una medicinacientífica, aún cuando sus preceptos sigan siel.d;;; ;;ñt';;;;;tu"_ción en muchos oaíses y en otros tani-os meolos, mtentras que losministerios nacionales ¿é Educació" 
"" p""¿.", como los de Sani_Pública, recurrir u "lu,*1"jiñ;il;;r;i"i v "t:rirü "r"r" ",i,f,"-dad debería, en rigor, imponer sus principros.y nociones, en cuyoc¿lso no habría más oroblemL gue el á" ¿.t""r_ii,"; ü ;ü;r-;oii."_ción' En una palabra,.tos tvtinisteri"r iJl"r"d pública no resislanel campo del conocimi.ntg *éái"rl"lt "rrirt" 

una ciencia áe lamedicina cuyas investigaciones son autónámas y están a la vez,ampliamente fomentadas por el EstaJo, 
-"ri 

turrto que los educado_res públicos son funcionárior ¿"p""áiériies ¿e un ministerio quedecide acerca de los pri""ipio, j ¿" 
^i"r""plicaciones, 

a falta depoder apoyarse en una ciencia ¿é ü- 
"ñt.ución 

ro suficientementeelaborada como Dara responder 
" 1", i;;;;erables preguntas quedía a día se planiean y cuya solución ,"-á"ju, por cunsiguiente, enmanos del empirismo ó ¿" lu tüái"iá". " 

*,

(l) J. Piaget: "Educ¿ción e instrucción,,. Ed. proteo, B. Aires 196g
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volver a trazar el desarrollo de la educación y de la instrucción
desde 1935 hasta nuestros días sería, pues, exponer un inmeso pro-
grama cuantitativo de la instrucción pública yieñalar ciertos pti""-
sos cualitativos locales, sobre todo allí donde pudieron verse f^avore-
cidos por las^ múltiples transformaciones politicas y sociales; pero
ante todo seria -ya que el olvido de los problemas previos falsearía
todo el cuadro- preguntarse por qué la ciencia de ia educación ha
avanzado tan poco en comparación con las profundas renovaciones
de la psicologra del niño y hasta de la sociologla".

3.2. La polémica marxista sobre Ia educación y Ia psicología
escolar.

La escuela, como centro doncle se aprenden y se sufren las con_
tradicciones {ialécticas de una sociedad de clasis, impone al niño
un aprendizaje que se da en condiciones económico-sociales objeti-
vas. (no hay más que repasar las estadísticas educativ", po, 

"iur.social, hábitat, sexo, etc.) y que impone otras condicioneJ cultura-
les tam_bién objetivas (véanse libros-de texto y códigos cr.e transmi-
sión). No pueden olvidarse ni de ras unas ni deias otras (estructura.y
superestructura de la terminologia marxista), porque el niño se
desarrolla psíquicamente en el muiuo juego de ambas.Los contenidos
y métodos educativos -"cultura"- se mateiiali"an en unas condiciones
materiales (u.alga la redundancia) que se estructuran como conoci-
mrentos' se interiorizan¡l aprenden ordenadas, interpretadas y valo-
radas por una culfura. En el niño, la clase social no ,"rá, p"""",-rrn
mero accidente externo, un medio condicionante de fuera-adeítro,
sino que mediante la maduración fundida a la enculturización a lo
largo de su desarrollo social, se convertirá en argo esencial u ét.-'s'
desarrollo psíquico (incluso cerebral), no solo sui modos de pensa.,
sino_su.capacidad de pensar, y por supuesto sus conocimientos,
quedarán conformados por su ciróunstancia educativa. El ni¡o no es
un adulto en pequeño al que se superponen cosas y conocimientos. Je
hace a través de las operaciot"r-"ogoitiuu, y sotial"r. fo, ero, iu,injusticias, fallos e influencias edúcativas no son solo una daño
circunstancial, sino un condicionamiento histórico de su vida-

Esta visión, muy apoyada enra concepción diaréctica de wallon
sobre el niño como ser orgánico-social, hace que la polémica sobre
la enseñanza se plantee desde una perspectiva hucho más profunáa
y problemática. La educación es la primera y más profunda "crasi-
ficación" de la sociedad de clases, porque déterminirá el futuro de
clase tanto económico como mentai delos individuos. y tas reivin-
dicaciones de clase deben exigir e imponer una alternativa educati-
va en profundidad, científica y objetiva.
. Las posturas adoptadas y ros análisis rearizados ante er problema

de la enseñanza y la lucha de clases por parte de teóricos *ur*irtu,
de la educ¿ción, están contribuyendo á .rnu lucidez v to-u- á"
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conciencia del auténtico papel que esta cumple. plantean sin em-bárgo serios problemas que-difícilmente puedin resolverse .or, 

"on_signas maximalistas o voluntariosas y que requieren más bien unpráxis científica políticamente definidá dentro áe u mismá 
"scuera.veamos algunos puntos de los más importantes como ejemplo.

. -Al r-evisar y con rarón-, radicalmente el papel de la escuela,la.oposición total que Iltich estabr*"" 
"nt." ü i"má- pop"iu, vcultura elaborada viene a proponer un equivarente a ü--*titr¿

apocalíptica ante los mass-media y la cultúra ¿" musus.-p"ro 
"opuede seguirse ignorando hoy que si ra cultura poputur ú ¿" l*iru,y triunfar, debe ser contandó con la 

"r"uuiu 
y los .r¿i* ¿"comunicación de rnasas, así como con los profesionales de ástos,integrados todos en una dinámica popurar. r.a cr"clenie 

"ig"""i- ¿"las viejas y lúcidas ideas de Gramsci-entre los teérico, ari"-"om"-
nicación_y la cultura, dem_uestran que esta es la opción q"- L-áira-
mica de las luchas y realidades sociales irrrponen y que áeben desa-rrollar una pedagogía y una teoría de la cornunicáci3n marxista. gi
psicólogo escolar, como científico garante del contacto .."-i" *"ü-
dad cultural de la escuela (y es ,"árídod por muy negativa o discu-
tible 

-que sea) y de la realidad popular y familiar eitraescorar, es
uno de los elementos imprescindibles en éste proceso
. Gramsci, que se plantea el objetivo de Ii "unificacién cultural

{91 género humano"', basa ésta en el trabajo, puesto que la 
"riru_.tificación económica sustenta una estratilícácion cultural y h"""

inseparables por un lado, la formación manual de la intelep,i"ul, ,,por otro, la culfura escolar estructurada de la culturu popoiar o áe
masas externa a la escuela devolviendo así a la pedagogía todo su
contenido político y humano, ligándola clararnente a-lieconornía,
la antropologia, la psicología y a todas las ciencias materialisias, en
suma. La alternativa escolar marxista supone pues una ampüaóión
de los objetivos culturales a toda la cul-tura popular y de^masas,
rompiendo el ghetto desde dentro y planteánbose dia"lécticarnente
no soio el cambio de contenidos y métodos educativos, sino el detodas las condiciones de la curtuia. La psicor"er. Irc"rar 

-á"¡"ri"
p€nsar' según esto, no solo en el desarroilo uiá-genético uirru¿o,sino en el desarrollo socio-curturar del niño 

"n .ráa, coordenadas
históricas dadas.

-Bordieu-Passeron demuestran que la escuela favorece a los ya
socialmente favorecidos, excluyendo y desvalorizando (incluso en su
propia autoestirna) a los socialmente desfavorecidos. y ell,o demos-
tlando al mismo tiernpo que los fracasos escolares de éstos no
significan que no estén "dotádos". La "'dotación" como justificación
de la Targinación queda así desrnontada por estos autores. La per_
meabilidad entre la vía Primaria-Frofesional, que desemboca en el
trabaio, y la Secundaria-Superior, que da acceio a la participacién
en el poder. es prácticamente nula y en todo caso sólo descen-dente.
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El determinismo se estabrece ya desde ros 11 años. En cuanto queel sistema escolar español es parecido al francés, *nq""- -u"tromás imperfecto, la constatación es directamente aplicablé a nuestro
pais.

El autoconvencimiento de inferioridad de las clases dominadas
se hace tan grande, según Bordieu-passeron, que desapur""" uií 

"lmotor- que podría empujar a un cambio. La faceta áirectamentepsicológica del clasismo éducativo n""iu" a incidir "" r" """"ri¿u¿del psicólogo escolar en la lucha por la igualdad a" ó"rñááo"r,que se desenvuelve no 
-sólo en el prano eóonómico, ririo tamliá", y

simultáneamente, en el psico-culturar. Las uaruari¿a¿er pri*-á¿"-
cativas de los padres (nos refelimos a padres españoles) qü" l"i"r"nque su niño vaya un año adelantadof o qrr" 

"iig"" "" i"*tóJ lo,
maestros (cuanto más grueso mejor) para óontroli, qrre ," t ¡o ," tosepa de memoria, o que insisten en que se los someia a. ,rná-¿isci_plina ejemplar, no son sino pruebas de esa otra batalla de los
costos psicológicos de crase que_ es preciso afrontar p"r" ó"r"gri,ir avanzando en la alternativa educa?iva. pero no p,rehe caerse en erfatalismo sociologista de Bordieu-passeron. Es preciso 

"r*.-áiá¿"-ticamente las condiciones de un desarrollo educativo del proletaria-do; y esa es la tarea de ros proferi";;1";-J" ru 
"J""""iorr,-j.,"rrio*"o'sus padres y alumnos.

Baudelot-Establest atacan también el valor supuesto de ta iguar-dad 
_ 
de oportunidades para demostrar que ta escuela única nopuede ser única en una iociedad de claseJ. Los ecos de la reformaLang-evin-wallon, muerta.al nacer-pái"luorau, directamente esteproblema (económica, social. y pri"ó"¿ugOgi"u_*t"i,-;;;;;;r-

dan la dificultad de un.objeti;r;d"il;;'üualitario en la sociedadde clases. El ciclo único es una solución que hay que entendercomo más dieléctica que rear, ruruo q""-i; convirtamos en utópica.Es un hueco que psicologor,' p.áu!oio;, 
^;¿áil;-"rir.*"1'lillr-

escolares y enseñantes. prréd"n hu""i p?rá i. 
"nr"n;hand;-i;;"p""i_dad de lucha en las clises aestuuorec-iáas.-E, .rnu brecha móvil. nouna panacea creíble.

Baudelot-Establet no 
9re9 si1.e-mbargo que sea necesario luchar por

el control y supela-ción de ras diferenclas culturar"r, rino-qo"-p"ril,
del Jdanovismo "científico" de creer en la superiori'du¿ ,u¿i"ui á"1*
inteligencia y la cultura proletarias. una cosa és ver aspectos positivos
en determinadas caracterrsticas diferenciares aet proieta.iaai;;;-
yarse en ellos para remontar los aspectos negativoi, y otra el r*t"-o".
que todas las diferencias no comportan siño sopeiioridad ñ;;u
para ésta, e inferioridad para la burguesía. Simititicacione, oe estec-alib¡e, opuestas a ras otras simplifiáciones innatistas de las clasesdominantes, son tan acientlficL 

"or* p".:"diciales.-S"-"* *fen el espontaneismo total, en la utopía de ta íibertaá q"" rrrJ"ioü,sin necesidad de ciencia y praxrs, JáiUáo, nT"rtrutLgiaJ, p;; l"; ;;,
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virtudes del proletariado. El psicólogo escolar que critica el uso que
hace el sistema de los tests, no puedJ caer en el error contrario a esta
suposición derechista acientífica de las aptitudes innatas: la otra
suposición de que el medio no las afecta; que las aptitudes ..poten_
ciales" del proletariado son iguales o suferiores.^Las diferincias
reales exrsten y por eso se debe luchar pára cambiarlas. La recta
interpretacióny sentido de esas diferenciaiyno su negación, es lo que
una psicopedagogía cientifica y socialista debe reivinii"a,Ire"i" u ru
manipulación de la ciencia de las clases dominantes. rqo .e traia ¿e
reahzar.o'a negación teórica de las diferencias, sino a" r*ptiaá, ,",
causas y su alcance, y deanular en la práctica sus aspectoi negativos
mediante una acción social y revoluciónaria.

_-.9"q:_9ice George Snydcrs (Ecole, classe et lutte des classes,PUF' 1976): "Tras ros tiabajos de Éordieu-passeron y ga;áéiot-
Establet, no se puede creer ya en la escuela tiberadóri 

-r""into

sagrado preservado de los ruidos y conflictos del mundo y quetrataia igualitariamente a los niñós de todas las ctasás sJcia'tes.
Pero existe el tremendo riesgo de no yer entonces en ra escuela másque un territorio desolado donde nada válido puede d"rr", áond"
nada válido se habría conquistado.

Una pedag-ogía que_ sé inspire en ei marxismo muestra a laescuela por el contrario comó .rno de los rrÁ"r"r--p.iü-rüi¿",
9_o1d" 

enseñantes, padres y enseñados pueden, 
"ñ "ont""to ";il;r_re con el movimiento de_masas, desarrollar una lucha que no 

""lrri-nará sino en una sociedad renovada, pÁro q"", ya dentro de estasociedad, au-an?a posiciones y juega un^papel real,,.
La psicología escolar permiie investiiai y operar sobre la escuelaa combatir sin-esperar a una escuera-sociatirta, paJien¡;;;-i",

condiciones de la r.a en dirección ara2.a, actuar en contra de roscondicionantes existentes a través del conoóimiento iá i"r-r*""rir-
mos' en vez de limitarse a constatar efectos y rechazando 

"i 
ig""i .lutopismo de creer en una solución total pór sí misma, 1".?á ¿rlcambio social o en er de la oposición total del 

"nt"i-u"rg"éJ-, i"después socialista que,excluyá y destruya eI proceso alternatrvo decambio, con la suposición de un mecanii-o ert¿ti"o .;i"y;;."
3.3. La alternativa a Ia enseñanza y la psicología escolar.

La negativa del sistema capitalista a financiar mediante la refor-ma fiscal ta L.G.E. y ra generalizaci1n de la enseñrnu gritriitu
(escolar y preescolar) óstá p-rovocan¿o unu Lnsión crecieni. ? inái
table entre la estructura. del 

-consumo y cultur" ¿" *ur", ipr"pi"del capitali-smo monopolista desarrolladó) y la estructura a"'istá"-tos culturales del-capitarismo inicial. Én-lugar ¿" i, u--oJ"io,
como el francés, japonés o alemin, por ejerñplo, ,, 

"ria"- 
ug;ai

zando las contradicciones entre estas dos esiruct,rras propias ¿J ¿os

-* - .'.".-:r--:__. 
t:r:l:
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etapas distintas, con er resultado de acelerar una toma de concien-
cia del proletariado y de los trabajadores de la ensena""á ,á-ür" 

"rcaracter exprotador clasista y directamente económico de la alinea-ción cultural. El dejar todavía en manos de la empresu p¡u"¿u-u'¿"
las presrones der merc'lo un sector que debería óontroiar y géri"."-
lizar el capital del estado puru 

"r"guür 
su superviveo*iu, oolo"A"sino conducir a una situación 

"" 
tu"""i"fuoza española mucho rnásdescarnad.a qye en la francesa, po, 

"jempló.La posibilidad en nuestro pair a" qui ,r.ru alternativa educativa
democrática cuaje en un proyécto unitario entre profesionares de iaenseñanza, alumnos y padres, es aigo que no debe consideiarseutópico. La falta de iniciativa técnica y social po. p.J"-ál" UAdministración ha forzado a los pa4re y /rofesores " 

ioñruriá po, ,i
mismos. Algo que será ya m.ry áifí"il dé inmovitiz", ., o", i".¿"presentar hechos consumados de una significación noiuuir, á*ro,
de verano de Rosa Sensat, del Colegio ie Licenciado",'á"'¡-""ibn
Educativa y organizaciones de formáción de p.ot""oruao ri*ilur"tpor todo ei país. Estudio y discusión de alternátivas como ú; J;io,
colegios oficiales de Doctores y Licenciados de valen"ia, MuJrid,
Cataluña y Baleares junto con Rosa Sensat, o incluso é ;;;ü",políticos como el PSUC, MC, etc.

La reivindicación de una enseñanza gratuita y no burocrática
reivindica la gestión de las escuelas pot ieprer"ntáciones democrá-
ticas de las fuerzas sociales, padres,^ alumnos y educadore;, ;;r"_piendo la rígida estructura jerárquica existente. Esta reivindicación
será objeto de una lucha continuá y conviene ya saber que ta io-o_
logía cavernícola e hipócrita de "en la escuLra no débe naber
ideologías" que claramente rechaza el documento de Rosa sensa-t (X
lscola d'Estiu), tratará de utilizar argumentos científico-políticos
de objetividacl para escamotear al niñó la realidad social i imfo-
nerle un clesarrollo condicionado. y esta realidad social ñay
que entenderla en toda su riqueza, problemas de clase, de naciona-
lidad y cultura, de habitat, étc. Désae el bilingüismo a la;iil"
rural o ciudadana pasando por las caracterís-ticas cognitivas de
clase.

Ins problemas de facilidad de trasvase transversal entre ramas
en los-ciclos superiores, tras el ciclo único que no s6lo las alterna-
tivas democráticas de nuestro país, sino las recomendaciones de ra
UNESCO defienden hoy día,- iólo se ven como posibles con unas
deterrninadas condiciones sociares (por-ras que habrá q"ó ü"t-i vcon unas determinadas condiciones psicopeáagógicas áe ¿era*olto
no sólo de determinados valores psiquicos (iociabilidad, con-
fianza en uno mismo, capacidad de cortt-prensién hacia ottar 

"áru,y personas, actitud de creación en el trabajo, etc.) que aún no estánclaros sino a nivel reivindicativo
Como pone de relieve el estudio sobre las alternativas a la

enseñanza aparecidas hasta aquí. realizado por el s"min".io dlq
Bstu.dios Pedagógicos de la universidad de Barcelona, t"r p."r"rrtu-
d-as hasta ahora (salvo la del colegio de Doctorér y-ii""¡[i"Jrr'0"
valencia) no abordan en general '¡ros aspector t"al 

"rp""1li*-""t"educ¿tivos: metodología, contenidos, reláciones personales, función
y objetivos a nivel humano de la enseñanza en zus distintá;i;p;r,
la educación fuera del ámbito estrictamente escolar y ta eauca-cianinformal"' cabría aún ampliar esa rista con todos tor ptout"-"t
psico-sociales y bio-médicos.

Las alternativas a la enseñanza no pueden sino constatar la
urg-encia de los problemas de justicia social y_ la ausencia generalizada
(salvo excepciones importantes de vanguaráia) de los mé-<licos, peda-
gogos (no como enseñantes), psicólogoi y asistentes socio-escolaies de
los cuadros de educadores. Es ésta una ausencia que debe intentar
llenarse tanto a nivel de las alternativas como de lal reivindicaciones
laborales. De momento se da ya una expresión más o menos ofieial ae
la presencia de los psicólogos en las alternativas (1), pero hat rla que

I
I

i
i
I
I

I

i

(l) Del mísmo modo que la polltica educativa que viene desanollándose en el país ha tratado dedejar.a ros enseñantes ar margen de ra enseñanza. ha tratacro tre-dejar igualmente ar margen a rospsicólogos escolares. En realidad el caso de estos riltimos ri iiqirtli'iéáiji ,i,i"iirf"'"tá ¿"
marginación por parte de la Administración sino un olvido o desconocimiento .l"ri 

"6roiuio 
L *función, si hemos de ser modestos. La psicologia escolar que se fomenta 

", 
ü 

"onir"io 
iu-lJeu"

debe hac-eree. Los intentos de psicología éscolaialtemativa cad¿ dia -¿r n*"."rá. .o"-Joio üii"io
del oapel que-deberíajugar. lns psicólogos escolares prepa¡an en estos momentos a nivel ctatal -detodas las nacionalidades-,rna 

"liemativ-a té"ni"" y politi"u. qre oeuatira por todas r"r t"""irrl ¿"psicotogos y con todos.ros.grupos_de ens€ñantes p*ó"uf"aoJpor 
"l 

probrema. Resumimos aquí lospuntos en que la Sección de psicólogos de Madriá, comisión ai psi"ór"eí" E*"1", "rül,"l"üii" yque se lanzaron para debate en el ú_ltimo Simposio d_e Psicología. Debe Jnt"n¿".." "." ,irrton'ü".ioncon los puntos de la ALTERNATIva ¡, La'pxsgRnxiÁ,i."t""¿o a" cor""et 
" 
l*;;;;;;r"los _psicólogos deben trabajar especialmente.

l.- La psicología escolar sólo tiene rentido en la medida que la escolarizrción sea total y fiatuita, esdecir que er trabajo der psicólogo se dirija a tooa ta pouiacion i*"ntl. r"ri*t.", i;t '"T;;;;i"&
escolar deberá considerarse piicólogo hfantil en ¿el"n." á" esa escolarización. Su t¡abaio sconcib-e como senicio público en_el mismo sentido que tos f"ntos 1, Á B tó¡;l;iiü-iti?] p"
acue.rdo con ellose pide la implantación del srvicio a nivel de óouért"ru t"iJá" rá-p"tLlio,
escolar en dependencia direta-del pr€supuesto estatal tanto para €l caso de los centros estatales
como los privados que no tendrán en ningún caso coirtrol sobre su contratación. Esto mientras ie ,ua una estatalización también total de los centros.
2'- Ia educación no debe considerame como una simple reproducción en los sujetos infantiles deideologías o conocimientos, sino de desarrollo ¿" 

"a¿"-u"o 
áelos ¡niembros der cuemo sociar v deeste mismo' Es por tanto una tunción abierta v.creadora q* iiiipr":" ll il;;;i; ffiil;".,psicoscial y cultural y debe garantizarlo. gn niná.i" 

""so 
puüe intriuine a" 

"rt"-roponr.uii¿"¿con políticas wlectivm o incapaces.
3'- E¡ esta líneael psicólogo iscolar re plantea su trabajo solidariamente con todos los estamentosimplicados en er proceso educatiro.-v-renunciu a l. apricacion ¿e sus-te"nü-a"*"i" 

" r"parcialización y marginación, la_crasificación o r¿ sereccián diicriminatorias q" 
"bJio*; d" b.objetivos v métodos senerales del segu.imiento á"i á""""i"iü i"r"-"fl-i,"i.'J-iñ.T;ñ"^

concret¿s' Se hará más hincapié cieñtífico y ptoi"tiónJ-in la comprensión y contribución ardesarrcito intelectual que en la medició-n glbfie y descualificada de ra interigencia. Las técnicaspsicorógicas se aplicarán pues de un moa" iina'mtá y ;;;;;;;" v, en todo caso con discreción en
'!: tt'H"ru;:,"":üIffL:1i" seruirán de '";id i;-;;;;;e tasas adicionares.ni ar coregio.
,i,o q,;" I n""."tis;;;;ffiH;"::Tf.lfi 

lff ,P;i!t*ui;:r*l":."*;N,ti*;*i*npsrco'pedagógico particurarizado o" t,ir. r"l"ul""iáilffi#y profesionar contínua qul evite la
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ir a. un desglose de. la alternativa psico-pedagógica realizado enequipos e interprofesionalmente po, iri"árolg*;;;i;;"r, ;;;;rr.,aistentes sociales v médicos ri ;" á;i";; que las reivindicacionespolíticas en la enieña 
"ru 

l"igiÁr"=lpoy"tura de una verdaderaciencia socialista.

., A este respecto hay que ser conscientes tannbién de determinadalínea de la- pedagogiá ieivin¿icativa 
-u"i""r. 

n"-"r -"iri, ^q,r" 
1",exigencias de cambio en-la educa"¡¿n-uán"n un claro motor en laexigencia de iusticia social. p;;;;;diá reciben fiierza de otraexigencia de justicia:.la del respeto y 

"á.pr.nsión ha.eia el niño.Los utopismos russonianos extremistu, d. lu primera reberión peda-gógica contra la sociedad, 
"l -áÁliá,*á ""'t "rr"-iri"r!"lnirí, aorden; en suma contra ia adaptació, aJ;ii;-"" r"^"rüiii r;"*invertir los términos adaptandó ésta at nino, p"r.itieron una reno-

lació3 
pedagogica v el.pranteami;to;iT;s probremas del niño y laenseñanza desde una_ óptica nueva. pero ei 'hr*;; ;r;"i", a; upedagogfa utópica a la científic". iuü"n"iu fr" pJi""il-gi.al r?' ,i"io_logía) cuenta ya con conocimient"¡ v -¿t"¿", óó";;;J¿ ,"rtiLi,el voluntarismo Dor la eficacia y ú n t"r" en el camino de laliberación de la eicuela. u"u uii"ío"Ji"" 

"'r" enseñanza no debe yacomponerse de iusticia social * psicopedagogía r"""ti"u, ri"á j" :"rti_cia social*psicopedagogía cienttticá.- i¿láiternativa a la enseñanzadebe abordar los problernas psicopeaftbgi"or 
-nó roi" l"r-I¿.i-nistrativos- de ra iusticia roóiul. Lu'iiititi"""i*r-l-u.ür,iüru_

ciones demagósicas" que lanza i; 
"li;;rqrJu ¿" tu enseñanza contra

la gratituidad o el ciclo úTt-".o, o t" pi"r"=*iu de profesionales, comopsicólogos, pedagogos, médicos y aiirt"ntes sociales ;; ñ;;;i",se apoyan con frecuencia en increíbles sofismas o falsedades psico_pedagógicas. Se ataca la justicia en nomure áe il"ü;i;;;r"Já1",
r'Iizffiil! esta desde fuera v tardlamente, cuand.o no puede ser ya sino una clasificación más, ola constataciónsimple de difeñnci* v" ü"Jit.#r*. 

¡¡v vuvu!
J.- La psrcología escolar cuidará, en colaboración con los enseñantes, de que el proceso y lospro$amds educativos incomor3¡ ¿¡¡¡fi¡i""-"nt"loáá. iir i.oo"". que de hecho inciden en erdesamollo v er aprendiaie i'¡"nt¡1, 

"o-o .or;f;;;"".'ü;;. famiria, ra cultu¡a de masas, laultura científicamente ejtructrrradá v ü;;;;;;;;#;r'r'.",i*d", que debe desarrollar paraalcanzar su máximo tunciona-i"ri" intü""tiiil?:.i"ilrir"jl] 'plra eno, utilizará y desanollari lastécnicas adecuadas en cada caso.
6'- El psicólogo escolar intenendrá.sirviéndose de herramientas especrficas, en la estructuración delos programas segrin criterios pri"op"á"eógi"*;';i#ii:; y que se ajusten a ra rearidadsocioeconómica del país' tanto 

"n 
l" irg"nLi"iá. á.G'.oitlr¡¿o, como en la puesta apunto demétodos psicopedagógicos adecuador. E.t" i"t.-t i; ;;d;;'"" estrecha colaboración con losenseñantes, discutiéndose en c"aa centroy árbitrá"¿.* i.Ti"-¡tt"rios adecuados.7'- En su tun¿ión de sesuimiento, evalyr¿út-;;;t;"ii"ü"rt.ooy 

""ance 
de cada niño a niver

üi,"f#?:'J,ff;Sf 
ndizaje, rormand; ;il i;;;;;;#; ;;"s"ó t ;;i;i";t* ;ñ;;ñ;

8'- El psicórogo escorar' en confacto co¡ centros escolarcs de zona, y preocupación por el horario,tendrá un control de la oobración iná;trTEüil'er'".ii', .nt"¡o*. a ra escolarización yprolongará el seguimiento durante los dos-añ;ñ"i;;;;J"p"ru ur"gro, una mejor inserción

iT#lil;l*u'*olantarse 
también en ú"1"p"--pi.i"."üiiiláo r" r,"e" obligatoria, guarderías y

9'- En relación con ro dicho en er punto 5, mantendrá contactos periódicos con ros padfes y otfasinstituciones o personas relacionaáas ¿i*ót".Lni" 
"Jr;;il:"

81

o de conceptos falaces otras (como libertad ideológica, formación
moral, etc.) que no soportan un mlnimo análisis científico con los
conocimientos actualmente establecidos. Es justo y preciso afrontar
la alternativa democrática a la enseñanza desde su perspectiva
psicopedagógica, médica y social.

3.4. Las competencías y alianzas profesionales: enseñantes, peda-
gogos, médicos, asistentes sociales.

La táctica del sistema político-económico y de las instituciones
estatales ante los problemas profesionales ha sido el fomentar la
competencia por los escasos puestos de trabajo ofertados entre
profesionales susceptibles de cubrirlos, utilizando este conflicto inter-
profesional como herramienta de contención de exigencias globales y
de planteamientos crlticos. Se ha enfrentado a miestros cán ma"r-
tros, a licenciados con licenciados, a psicólogos con sociólogos, a
psicólogos con asistentes sociales, etc.l etc. óon h conniveñcia y
lylqa dg jerarqulas académicas y profesionales retrógrados, se han
fabricado profdsionales dúctiles paiata puesta en práitica iícuestio-
ry{a d9 pollticas inmovilistas. Se crea aií una psióologla pedagógica
"psicotécnica", dependiente de la aplicación autom?tica de- tists
debidamente capitalizados y comerciálizados por las mismas jerar-
qulas y que suponen una profesión de aplicadores obedientes y no de
investigádores y prácticoJflexibles y caiacitados. La lucha contra el
tgst se ha llegado asl a confundir (y es explicable) con la lucha contra
determinados tests y su uso y con determinadas empresas y jerar-
quías.

Algo parecido ha ocurrido con una pedagogía a la que se le
reconocen todos los congcimientos y ninguna función específica (el
paro de los pedagogos es casi comparable al de los psicólogos, con
el agravante para los primeros de estar a caballo entri la enieñanza
y la gestión e investigación pedagógica).

. Vnu enseñanza que en 1976 todavia no reconoce en las escuelas,
institutos y universidades rnás funciones que las de dar clase, es
lógico que haya convertido a pedagogos, psicólogos, asistentes so-
ciales (por no citar a otros técnicos que habrían de incorporarse a
una educación digna de tal nombre) en profesionales prwenientes
de unas carreras malditas condenadas al paro y a la competitividad
i'terprofesional. Y eso_cuando todo el próblema no estriba más que
en definir claramente las funciones dé la educación (cosa que no
hay- que esperar venga de arriba) y el papel de cada una de las
profesiones en estas funciones: docente, invistigación y seguimiento
psicológico.de los sujetos, niños, educadores y padresiinvéstigación
y control de métodos y códigos, lenguajes y contenidos; invéstiga_
ción y control de los factores bio-médicoi esóolares, etc.

Es evidente que un psicólogo, provisto de un cursillo de capaci-
tación ICE puede dar clases y un maestro titulado en psicología
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puede realizar un seguimiento psicológico.de una población escolar;y que un pedagoso puede d"r;l;;;-;realizar investigaciones sobrelas variabtes ,nétJ¿oioe-ür?e,ü;"Jglrut.r.u. pero n_o 
"" ""onr.¡u_

ble ni conveniente que se. simultaneen'ieterminadas fun"ione, laarctase, influir sobre ,j nñ; 
-;i;;"ur**"1 

con otras (diagnósticopsicológico)' Hoy por hoy, ra r".-""üri, tanto de psicórogos-escora-res como de los pedagogór, 
"oÁ"-J.-i"ás'rociatog;r-ü;. :ilc'acion,como de asistentes ioóiul"",- ,nr¿il;" escorares o licenciados deCiencias de la Inform;";il; ilt]"liu"ho de ser perrec_ta*.y tosplanes de esrudio estan tejás'aJr"i ri.Iturcs, 

-capaces y adaptados.Establecer una compet.nciu o .rnu, 
-'li,,,rru",ones 

a partir de lareatidad actual. .r.,1"-Ti_1, li prlJ'l"rot, profesionales que ya hansufrido una formación univeriitaria ¿eütortunada. práóticarnente,

;""HJ:-H: 
d"e innovado;;;;;il;ü"L 

"n.,"r 
campo de ra psico_

iálfu jtili:ilT"{j'lr,fi "'i,i::ff;:ff":*::r"q1ff r
loggr'purul; i;;:ff#eñ¿ntes hacen psicotogiu / -;"r,Jr 

"pri"o-

El mecanismo d

91¡-1',iii "'fr 
il;; H :1":$:1"":'J"rJ,'f:::g.1,y_ _pedae,ogos no se

acaparamientoáeconoci;[;i;;;"#ffi';::'i"'T:"¿X¿'rr"Hl?::
psicólogo un intruso que trata ¿""¿ominu. a los naturales del Iugar
ffio',?""i:'lX Ti:::1,* rá' t.i'"si'i"g¡s9so suere argüir que
oi.niu'utirlá; j;il';T-'r"ji:;fiir?',',:rüf ::;i:r",'f, ffi:Tun técnico para todo, que trata ¿e triu.iáiizar su trabajo e impedirleer acceso a Ia escuera" o 

"" 
""pii";;;111 

los conocimientos de laPsicología que da por supuesto que no son precisos más que unospocos de ésros v no.la presen"iá-""riinr" i;;;;i";t":;: tr"tendencia tradiclonaristu'y ."1éiü "¿""'iu'iou"ución 
hace que se rasiga considerando más 

"uétt¡án?l"Ji#oir, actitudes v experienciaque de experimenta"ign v ""_p."U""iá, iientífica. Se impbnen asíunos planes de estudios 
--uv 'uqffi;;: ;" f'osofismo (én er marsentido) y aplicacionismo, sin 

"ttuul'"""i".ria verdadera consistenciateórico-práctica. Es 
"rgo. 

p1*"iá;;j;;;; oiurrió en los primerosplanes de psicologíu 
"í ú F;;áj á". tiñr"r," y tetras. pero ésteno e.s un problema español.

Piaget resarta esta'faltá-de espíritu investigador en Ia Fedagogía:"De 1935 a 1965 se_.podría ;i;;.-#';sr rodas las disciptinasasignadas con los términos de ciencial niürul"r, sociales o huma_
LT#i#T$',,Í;::"1':- ¡*"' F'ffi ación universar que hanq".u;il;";;;#Jür"j#:l,il+t_ry",iXu;,:f; 

ff "t';i*i;Í::T1" "1.*lrT9 periodo, a ta nómina de

h:,,l,;l " 
o J il;, i; ; ¿"' r 

" 
p 

" 

j, g"ei * t",,:"#liff" ; ü' ffi i?fi::

8.3

Los términos de éste no son, por lo demás, privativos del perio_do incriminado. Cuando t" t""otr"tr l;" i;;;;;r'a'" urTir'r"J¡-., o"la, pedagogía la primera comprobaciá" qu" salta a la yista es elnúmero proporcionalmente 
"onti¿"raui" áe ros i*J"iáoJ, 

*en 
pe-dagogía que no fueron educadores frofesionales,,.

En realidad, esta oposición latente entre pedagogos y psicólogosque conviene debatir a ra luz pública para tügar"ait"u'piriáior-.
teórico-práctica común, no se intienae si aejañár pot 

"ri --J*""tode pepsar en los cuerpos profesionaler pu."i¡urnor 
"nl"t-.]rp""r-tos objetivos: la pedagogsa trata de educar ál ,riño, puru io."rrufnecesita conocer su conducta y procesos psicotogicos; iu-pri"""logiu

escolar trata sobre todo de 
"ottd"er 

los mecanismos del desarroloinfantil y la influencia y proceso del apren dizaje, aplicando luegoeste conocimiento al diagnóstico y a la órientación psicop"a"iógi"a.
Si ha habido- alguna.vezlomplementari"d;e ;;-;i;J, l, áq"il ? ,r,embargo en la práctica, estaí funciones no están n"uáu 

"tu.1u,. 
Ér, upedagogia españota. se deja de lado toda la meto¿ologa-¿" tumediación cultural (epistemología, semiologl", li"gü6ti;;;ñ;-ral, teoría de la comunicació-n,'análisis de contenidos, medios,

cala.les, etc.), para caer en_un emprismo intuitivo q""-i""y ii""podría ya haber superado. Er apoy^o de la sociologia'áe iál¿,r.u-
ción, bien que parcial, raramente se busca. La educación compara-da como mecanismo experimental 

"; q"irt;i",iii",i"*ii,ij5 ¿"avance_qu9 fe aplica aparte de la acumulación de experienciaspuntuales difícilmente transmisibles. pero, como pone de manifies-to.Piaget: "Hay que.comprender bien que la e¿""ucién 
""*plr"¿"solo tiene porvenir si se zubordina resueltamente a ra sociorogía, esdecir, a un estudio detallado y sistemático ¿el con¿i"ir""ñ¡lrt"

social de los sisternas educativos. y que todo estudio 
".runtiiutiuo,infinitamente delicado 

. 
en. sí tir*J p"r fatta ¿e- "iii"á* ¿"medición (cle ahí ros.métodos "ordinalei" con todas rut pi""u""io-

nes. gge suponen), sólo tiene significación si se re *uo"ái";. ro,análisis cualitativos, lo cuar 
"onárr"" 

a tos granoes probiemas impo-sibles de evitar". "Pero si la pedagogía eiperirnentat q"ier" 
"om_prender lo- que hace ,y compietai ri, 

"omprobaciones 

-m"¿iurr,"
interpretaciones causalls o,Lxpficaciones,,,'enton.r, -", 

""idJ"t"que debe recurrir a una psicorogía precisa y no simpremente a ladel sentido común". (J. piaget, ,.Éducación 
" i"rtil;il;i !¿.Proteo.).

Mientras, los textos.escolares ¡e siguen haciendo sin partrcipa_ción de psicólogos y pedagogos v lo, ,"-¿tááos se aplican sin controlpedagógico experimental.-Mi"rrirar, todo el rrrriu"ir. J" ;;;i;",psicológicos del desarrollo y up."rrdi"u¡" I l* problemÁ -p";A;Ci
cos de aplicación de la lui qle salga ¿é ios anteriores, están sinresolver, ambas profesiones iirp"t i, po"-*r, metro cuadrado deterreno cuando todo el país está iin l"tiu. Ei 

"r"",;e, ;;;;1"¿"
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::1i-."-o,tr_1p1t",y es c.omún. Ni se puede aplicar piaget como uncaton' nl se pueden aplicar tests como mascarillas ¿a" 
""ru-'u 

lu,supuestas inteligencias infantiles. Es preciso i;;ilig";, ;;lJu. ,crear en cada escuela. Es preciso tiabajar ;; ;d;; ;ri"ó;;r"r,pedagogos, enseñantes y otros t¿"ni*r, por una educación norma_lizada pero no uniformada, normativá 'p"ro no autoritaria, librepero no clesamparada' La educación ha vánido 
"ontiáLr*Jáiá"o*ouna simple transmisión cultural det iistema. Es argo mucho másserio: el desarrollo psico_social y 

"rit"r"i de los seres humanos. yeso requieré que los. maestros (que deben *, ,rniu"*iiurió' to,pec{agogos y los psicórogot 
"t.otui"r- 

tráí-q"n luntos en una mismaempresa' respetándose funciones, de las que-ningunu o-rrn--iu¡o,construyendo en equipo.una educación cle calidajy no t.aüián¿oaisladamente a destajo en una instrucción-ch"p;;;;. 
¡¡v L¡ovsr@

. No puede seguir manteniéndose u to, l.ot"rionales directos de raeducación en una situación d" ,;bá;;;rollo, en que sólo unaeducación de luio v el 
-recurso p.i"áá.1 profesionares indirectos(picólogos clínicos v"reeducador"l) p"r-"it" a una parte de los esco-lares avanza. .n 

"i salto de ;b;tád'", ;;cacional. En este punto,es1á muv claro que ras alternariu"" J. Ll- psicólog"t .r*i"rJ'Jv ude los pedagogoi no puedén ,". ¿or, ,irro una sola articulada y, enfunción de una sola educación. Es hora de olvidarse del triste
lisen de los planes ¿e estuJios é"';;, dieron el título, para
i,:T*l 

en el trabajo Jr en una distribución útit y objetiva de iun_
si hemos hecho hincapié en el latente conflicto interprofesional depsicóiogos y pedagogos, es con lu esperariza d" ñ-ó-G;;;"._sando las fuerzas v objetivos reales. y no hemos q""iiá"'lJ"i ¿"Iado otras funcionLs que se impondrán'iu.u .rn verdadero segui-

#"lf.o""ológico 
oe ü pobraci-án "r""i"J*Z¿il;;;#;á ilir.

El que los ücenciados y.estudiantes de pedagogía planteen reivin_dicaciones prácticame.ni""iáz"t¡""r ;il il los psicólogos escorares(véase en "Escuela 75" 
.n.o 2 

"i-d*;*;;ü"0"t cot"gio de Licencia_dos de Valencia y esrudiante., F pJ;;Ju, 
^urro 1976), no debepues verse ni como casualidad, ni 

"oñlo--"ompetencia, sino como
::tff :*ffiX. 

y soli ctarict ad 
"n 

;;;-l;"h" "o 

-r"r,, "n;i 
-ñ, ;".";;"

3.3. Dinámica d,e Ia crisis y papel actual del psicólogo escolar enEspaña.

Parece claro oue 
11 RroRia clinámica cle justicia social en laeducació', cle fornraciá,r'¿"I"l"riiilri^r'oi control en los nivelessalvajes de inactaptación que actua'llenie provoca el sistema socialv educarivo' hará i'aprazu'ur" rá itr"or;;;;."¿" de los psicórogos a raenseñanza. Cabe sin embargo 

"l p"iü;;; qu" ," integre al psicó_

85
logo burocráticanrente conlo llrero pasador de tests (eleborados y
vendidos por otros poderes) y correa de transmisión de politicas no
dernocráticas cle orientación profesional. Si esto llega, es indudable
que los profesionales lucharátr contra ello. Pero de momento es rnás
sensáto pensar en fortalecer políticas y alternativas profesionales e
interprofesionales que disuadan el sistema de enfrentarse a prácti-
cas profesionales correctas ya establecidas o prestigiadas. Es el
momento de clifundir en la enseñanza española unas nuevas prácti-
cas y unos nuevos conocimientos psicopedagógicos. El equipo de
zona clel que hemos hablado como unidad operativa social e inter-
profesional, el equipo escolar como unidad escolar de base defensor
la enseñanza democ¡ática y científica es un logro necesario en la
iucha por una enseñanza mejor, por imponer una alternativa. Ense-
ñantes, psicólogos, pedagogos, asistentes sociales y médicos escola-
res (nada hemos inventado: los paises avanzados cuentan con éllos)
deben clesarrollar sin más dilaciones una práctica conjunta. Esto,
evidentemente, exigirá un gran esfuerzo de autoformación para
con'¡pensar las deficiencias de Escuelas de Profesorado y Universi-
clades. Los Colegios de Licenciados y otras instituciones (Rosa Sen-
sat es el ejenlplo lrrás estin'rulante) deben adoptar ese papel activo y
directivo. r.nírs allír de la etapa crítica inicial.

Estas páginas no presentan a:ún una alternativa, sino que pre-
tenden exponer los puntos que pensamos habría que tener presentes
en élla. Las distintas secciones de psicólogos en el país están elabo-
rlrnclola para discutirla y presentarla en 1977. Uni alternativa pro-
fesional, por otra parte, abordará más en concreto problemas técni-
cos que aquí se han dado ahora por supuestos o citado de pasada.
Creemos no obstante que por lo dicho pueden vislumbrárse las
funciones del psicólogo escolar y su importancia(*).

Enseñanza e investigación

La Psicología. como herramienta de manipulación y explotación

iE-o. a tratar de resumirlas de modo provisional.
- Participación en la planificación educaüya:

- de contenidos
- de códigos, lenguajes y métodos
- det medio escolar, educadores oe los emisores escolares y situación de la clase
- Y en general, ambiente, relación y pautas de valor y conducta.
- evaluación

-InvestiSación sobre las condiciones prevíw y colaterales, a la escolarización en los distintos
ambientes del niño: familiar, cultural. etc. Control de los efectos de la escolarización a nivel general:

- a plazo inmediato (control anual).
- a corto plázo (segundos estudios).
- a largo plazo (vigencia del aprendizaje en la vida laboral y ambiental del sujeto)

Seguimiento
niño.

y orientación del proyecto personal, de desarollo y apren,ir-zrrje y profesión de cada

- Asistencia concreta a los otros sujetos de la escolarización:
a) enseñantes



86

(laboral, clel ntercaclo y. el consumiclor, de. la propaganda política,d.e Ia selectividacr profesionul.v .t"oiuri,'.i r,oy una profesión mino-ritaria. Como carrera. es ya ,in 
"-Uu.iá ,r-nu 

"rp""iulidad de impor_tancia (7'000 titurados y 15.000 
"r?u¿iunt"r). Este número tanelevarlo de titulados y la presión 

"r""i"ni" ¿" las necesidaa", poiíilares. y de s' expresión pública 
" "i""1 de las reivindicacionessociales cuaritativas, perttriten 

".""r q,r" 
-ia 

psicolojá á"u" l""lr",por y puede consegulr..ser una profesión exrensa de iervico;ú;ii"".Para ello, la "carrera" de psicorogía áeue auan¿onu.lo, piui", ¿"
:*93^,r::1": 

o-ensayistas actuales "y, 
ap arta¿o s d; ñ; ; á;t'ü i, *t -sr()'¿' c¡eutrlrca. para centrarse en una ciencia_práxis:que perririta alos profesio'ales cresempeñar con fiabiliJal su papel. En el caso derpsicólogo escolar será precisa 

""u torrn""ion 
"l"riiii"u, 

^.;;;;;"_
tal,y metodológica profi'da 

-que "uit" 
er- upri"acionismo a_clínico detests, además de prácticas dé enseñanuLn 

"otegi;, 
q.r";;;;",conocer y conectar con la realidad docente.

En la linea de la formación parece pues 
"lari 

que es urgente unaautonomía de la psicorogía a nivel ¿e^Facuiia¿ con tres secciones odepartamentos básicos:-clínica, 
"r"ál"il,-'"mbiental con especialatención a ta práctica,, ta inveitigac¡á; f u 

"*p".i_""i*iánl e""respondan a la realidad social y p-rofesionai-y en que se.fomente la
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visión general y en equipo ala par de la especialnaciín. Esto no es
contradictorio. Lo que resulta imposible es una especialización que no
descansa en la cooperación y el trabajo en equipo.

Se apoyan también reformas de otros estamentos con los que se
trabajará en conjunto (Magisterio, Pedagogla y Asistentes Sociales
respecto a escolar) para posibilitar esa actuación común.

Se pide también una política y fondos de investigación para la
psicología en las tres áreas de Educación. Sanidad y medio Ambiente.

' Adaptación personar psicológica y psico-pedagógica del enseñante al niño/grupo de

_ - Servicio de orientación (técnicas y formación).
b)padres /famitía

- Neutmlización de conflicfos o canaüzacion positiva de estos.- Participación acdva en el proyecto pemon"id"l nino-- Asistencia y orientación en los casoi 
"rp""iutir, "rtaule"i"riJ lo. oportunos contactos con otrasespecialidades de psicología (crínica v ;;ñáü;;'#-firtitu"ione. oportunas (escorares yextraesolares' especialmente eouipos interprofesiorá1", á-",or"j. ¡rtas funciones, se controlarán através de tos órganos profesionales *l"ei"i". iá"iE.i"ir'rl"áá p.i"¿loro.

o"r|rr,tT#t"""tones 
piovisonares ir-"ái"i".-"'"i-ri""iü;:r'":i". a ra espe¡a de una arternativa

-seroicio psicológico gratuito en todos ros centros. escolares, dando preferencia en una primera etapaa aquellos centros más desasistidos en este seroicio, 
".i "ááo " "lu"uos 

centros qoe, por pertenecera una clase sociar más desfamrecida, p*r*t." ,i* -iyoi iá'"si¿.a de servicios psicológicos.- La inclusión en los centros a. r¿u"".,'iio-"ip;"i;ililrñ;te no lo tengan, será inmediata.
::Iry:$ insrituciones te.nqan menos O"ir", pü"áfog"ili"'¡nt"nt"re el habajo en equipo enyarros centros para que el núcleo mínimo de protisionuiE, truUa¡ando sea de tres-' se recomienda la coordinación,de psicoloeoiv o;;';;;i":i;;'1t* en equipos de zona (barrio o
loflrll; 

o" barrios) que permitan el 
"""J- á toáo, ío;';Jñ[,", que pueda precisar el niño y

- planificar
- investigar
- Iormar permanentemente

. -.asisür en los problemas de los equipos escolares.con los siglientes aspectos clave :
- cllnica infantil
- psicologia del aprendizaje y seguimiento,/orientación €sco¡tr- psicología ambiental
- los servicios médicos, smiales etc, de otros profesionates


